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PARTE EXTRANJER.^.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Gaceta de hoy.)
Versalles, 26 (á las cinco y tre in ta  m inutos de la 

larde ; Madrid id ., á las nueve y diez m inutos de la 
noche).— El .secretarlo de la em bajada de España al 
Excmo. señor m inistro  de Estado;

'«El Gobierno recibe parles de las provincias anuu- 
ríAndole que  et órden no se ba tu rbado . El Diario  
ojicial del com ité de París de hoy dice que  en  Lyon 
se babia proclam ado la comune, adhiriéndose aq u e ­
lla c iudad  al com ité de P a r ís . ,

El Gobierno publica un telegram a en que  se pa r­
ticipa que aquel com ité babia puesto en libertad  al 
Prefecto, y que  las tropas volvían á los cuarte les, 
quedando restablecido el órden. En París habia 
tranquilidad  esta m añana ; y  á pesar de haberse 
puesto de acuerdo los Maires con el com ité para ce­
leb ra r hoy las elecciones m uaicipaies, el núm ero  de 
abstenciones será co n sid erab le , pues la opinión pú ­
blica las condena como ilegales. El Gobierno recibe 
todos los días adhesiones de las provincias.

(De la Agencia Fabra.)
M.arsella, 2 t  (por la noche).— Se ha proclam ado el 

municipio.
Dicese que el prefecto, el general y el alcalde es­

tén prisioneros.
El m ovim iento se llevado á  cabo sin  efusión de 

sangre.
La alocución de la adm inistración  provisional del 

departam ento eslá redactada en térm inos m odera­
dos. Ha producido buen efecto.

El público está sorprendido de lo que ha pa.sado, 
pero continúan la tranquilidad  y  los trabajos.

El club  republicano de la G uardia nacional ha 
prestada grandes servicios.

Bi’rdeos, 2 5 .— Un despacho oficial de Versalles, 
fechado hoy, dice que el órden se .sostiene en casi 
toda Francia.

Se ha restablecido en I.yon, donde no habia sido 
turbado de una m anera a la rm an te .

En Paris el partido del órden contiene al del des­
órden.

El ejército  de Versalles ha aum entado.
Num erosa caballería  llegó ayer.
La Asamblea celebra sesión todos los dias.
El Gobierno cuenta con todo su apoyo.
Aconsejamos la calm a á los pueblos. Con calm a y 

y resolución el órden se salvaró.

Ltox, 25 — La casa  de  la c iu d a d  ha sido  e v acu a d a  
por los je fes do la s itu ac ió n .

1.a fracción de la G uardia nacional que habían 
arrastrado ha ido á ponerse á las órdenes del p re ­
fecto.

S.mvt- E tiesne , 25.— En la noche pasada la casa 
lie la ciudad ha sido invadida por los sediciosos.

El alcalde y el coronel de  la Guardia nacional fue­
ron secuestrados.

Al am anecer se tocó generala y  los sediciosos ev a ­
cuaron  la casa de la c iudad , de la cual tom aron de 
nuevo posesión las autoridades con la Guardia na­
cional.

Burdeos, 25 (á las c u a tro  de  la  ta rd o ). — P a rís , 24. 
— El Diario oficial del com ité  d e sm ie n te  la p re se n ­
c ia  de  ag en tes b o n a p a r tis ta s  y o rle a n is ta s  q u e  d is t r i ­
b u y e n  d in e ro .

El a lm iran te  Saisset con los coroneles Imnglois y 
Schiilcher se han instalado provisionalm ente en  la 
plaza de la  Bolsa.

Una proclam a del a lm iran te  Saisset propone que 
continüe la paga de los guardias nacionales. Dice 
que lia obtenido de la Asamblea que sea modificada 
la ley sobre los vencim ientos y  que  sea aprobada 
una ley conciliadora sobre los alquileres.

Las ú ltim as decisiones del com ité son:
4 .® La prisión y  la formación de causa con tra  los 

pcrióditas culpables de haber provocado á la rebelión 
contra el com ité.

2.® La prisión y  la formación de causa con tra  el 
Sr. C icm enceau, alcalde del 18.® d istrito .

3.® El nom bram iento de Menolti G aribaldi de 
jefe de las fuerzas del m unicipio.

4.® La formación de causa á los m iem bros del 
Gobierno.

5.® La ocupación enérgica y  por todos los m edios 
de los distritos disidentes.

El com ité fortifica las posiciones que ocupa en el 
in te rio r de París y acum ula las provisiones. Parece 
esperar u n  ataque del partido dei o rden , que se au­
m enta y ya es form idable.

A consecuencia de disensiones en  el seno del co­
m ité, el Sr. Lullier ha sido destitu ido  y reducido á 
prisión por órden del com ité.

Dos batallones del com ité, con un  cañan , han in ­
tentado apoderarse de los puestos de la Caja de De­
pósitos y del T ribunal de C uentas, pero han sido re ­
chazados por un batallón de los amigos del órden, 
que ba  cruzado las liayonetas.

Ei com ité ha decidido conferir lo.s poderes m ili­
tares á tres delegados, los Sres. B ruoel, Eudes y  
Duval.

Asegúrase que el a lm iran te  Saisset ha prom etido 
indulto  en caso de sum isión.

Ló.vdres, 25 (por el cable anglo-portugués).— La 
situación de Paris va m ejorándose. Aum enta la re ­
sistencia con tra  los insurrectos.

Los estudiantes y  los alum nos de la escuela poli­
técnica se han puesto á la disposición del estado m a­
yor de la Guardia nacional del partido del órden que 
está organizándose bajo las órdenes del a lm irante  
Saisset, que ocupa la plaza de la Bolsa.

El a lm irante  Saisset ha dirigido una proclam a de­
clarando que París tiene el derecho de elegir sus 
consejeros m unicipales y  los oficiales de la Guardia 
nacional. Añade que se modificará la ley sobre los 
vencim ientos y  la relativa al pago de los alquileres.

Espérase que el resultado será satisfactorio y que 
ne correrá  m as sangre.

La comisión de quince m iem bros nom brada por 
'a  Asamblea nacional de Versalles, va á París para 
reanim ar á los amigos del órden.

El fuerte  del U ont-V alerien  e»lk en poder d é la  
Guardia nacional fiel.

Los alem anes vuelven á  a rm ar los fuertes y  las 
baterías que e s t .n  todavía en su poder.

F.l general C rem er m anda los insurrectos con el 
señor Cuscret como m inistro  de la G uena.

El Sr. Ruuher lia sido puesto en libertad .
Lóvdres, 25 (á las tres  y  c incuen ta  m inutos de la 

larde).— En la Bolsa se han cotizado:
El conso lidado  ing lés, á 98 1i8.
El 3 por 100 francés, á 50 3i4.
El 3 por 400 español, á 30 3|4.
The Times publica noticias de Versalles, diciendo 

9ue se espera un  ataque de parte  de los in su r­
rectos.

EsUn haciéndose grandes preparativos de de ­
fensa.

Lyon, 25.— Ha cesado com pletam ente la in su r­
rección

El Gobierno de la república y de Versalles eeiA 
respetado en Lyon.

En todas partes se ha  restalilecido la bandera Iri- 
color.

No bay desórden alguno.
El esp íritu  público es bueno.
BORDEOS, 26 (á las cuatro  y  cu aren ta  de la tarde), 

— Las noticias de Paris de ayer son con trad ic lorias 
y  variada*. En (sr noche del 24  ^  decfa que  se había 
verificado una  conciliación. Despues de varias a lte r­
nativas, parece qne tos batallones del com ité hacían 
preparativos form idables de defensa.

Los d iputados y ios alcaldes de Paris han  publi­
cado una proclam a diciendo que para ev ita r que se 
derram e sangre, convocan á los electores para  el 
domingo é invitan  á los bab itan les á no ab ste ­
nerse.

Esta pro ñam a parece ser el resultado de un  acu er­
do en tre  los delegados del com ité cen tra l y  los de la 
resistencia.

Varios periódicos protestan  con tra  estas eleccio­
nes, pero la m ayoría del pueblo las acepta. ■ -

Hoy el aspecto de Paris es tranquilo . Los óm nibus 
y  los carrua jes han vuelto  á hacer su  servicio.

Los periódicos partidarios del com ité atacan vio­
lentam ente á la Asamblea.

Los insurrectos con tinúan  deteniendo en la esta ­
ción de Batignolles los trenes que  llegan por el far­
ro-carril del Oeste.

.Numerosos estud ian tes de m edicina se han puesto 
á disposición del decano de la escuela, el Sr. W urtz 
para  form ar u n  batallón de  franco-tiradores del 
órden.

Un batallón de los amigos del órden ha ocupado 
la Escuela politécnica.

En todo el d ia d o  hoy no ha ocurrido  inciden te  
alguno desagradable.

Todavía no traen  los periódicos de París porm eno­
res acerca del conflicto ocurrido  en la plaza de la 
Vendóme. Sabemos únicam ente qne  el Sr. Borne, 
capilan de guardias nacionales, que tiene su d om i- 
ciliu en cl núm ero 12 del boulevard de las C apuchi­
nas, bizo fijar en las esquinas el siguiente anuncio:

«R epública francesa. L ibertad , igualdad y fra te r­
n idad .— .Me dirijo  al patrio tism o y á la energía de la 
población que qu iere  el ó rden , la tranqu ilidad  y el 
respeto á las leyes. Urge un  d ique á la revolución: 
reclam o, pues, el apoyo de todos los buenos c iu d a­
danos.»

Al efecto, enfrente  de su  dom icilio, el referido ca­
pitón habia izado una bandera  tricolor, cuya insig ■ 
nia llamó m uciia gente á  su casa. D iscutiéronse las 
m edidas que debían  adoptarse , y  se acordó h acer 
m anifestaciones pacificas, que  dem ostraran  á los in ­
surrectos que la m ayuria de la población está con - 
Ira ellos. La p rim era  m anifestación .se verificó el dia 
21 con num erosa asistencia y á los gritos de ¡Viva 
el órden! ¡Viva la Asamblea! ¡Abajo cl comité! Al 
desem bocar la colum na en la calle D ro u o t, encontró 
In alcaldía guardada por algunas com pañías disi­
dentes dcl 117.® batallón y el patio de la Opera por 
cl 144.®

Adelantáronse algunas personas y fueron á parla­
m entar con los guardias nacionales , que acabaron 
por levan tar en alto las cu la tas dc sus fusiles. En­
tonces se habló de env iar comi.sionados al Sr. Desma- 
rest, antiguo alcalde, para rogarle que volviera á 
ocupar su puesto. .Sin em bargo, no fué tan  fácil ve­
nir á un  arreglo con los guardias nacionales d e lU i.®  
batallón, que al principio se m ostraron inflexibles, 
a u n q u e , por ú ltim o , convinieron en re tirarse  tan 
luego como los relevara un  batallón de guardias n a ­
cionales fieles.

Con esto la m anifestación continuo su  m archa y  
llegó á la plaza de Vendóme, donde los guardias na­
cionales de M ontm artre so han fortificado de una 
m anera form idable. En vano quisieron los m anifes­
tantes con tinuar allí sus triunfos pacíficos. El señor 
Lerraina in tentó  d irig ir la palabra á los insurrectos; 
pero no le escucharon, y  enardeciéndose los ánim os 
poco á poco se pasó de las razones á los insultos. 
Ya los guardias nacionales hab ian  corrido á sus ca ­
ñones y empezaba á cu n d ir cl pánico; hubiérase pro­
ducido un conflicto á  no ser por la prudencia de los 
m anifestantes, que re trocedieron por el cam ino que 
habían llevado.

Por desgracia no sucedió lo m ism o al d ia siguien­
te. La m anifestación se repitió , reuniendo bajo sus 
banderas más de 80,000 personas; .según dice un  pe­
riódico, sin duda con exageración.

El Journal des Debats refiere los sucesos de este 
dia, ó sea del 22 de Marzo, de la siguiente m anera:

«A la una de la tard e  una m u ltitu d  considerable 
de ciudadanos s in  arm as  se habia reun ido  en la 
plaza de la Nueva Opera, dispuesta á reco rre r los 
boulevares á los gritos de ¡Viva la república! ¡Viva 
el órden! ¡Viva la Asamblea nacional! Entre una y 
medía y dos un  piquete de guardias nacionales de la 
insurrección avanzó por la calle de la Paz con órden 
de d ispersar la pacifica m u ltitu d .

A la vista de estos hom bres arm ados y  á su  ac ti­
tu d  am enazadora, a 'gunas personas se pusieron á 
g rita r ¡viva el órdeni ¡viva la Asam blea nacional! y 
consiguieron con su  lenguaje hacer re troceder los 
guardias nacionales, d -  los cuales unos se d irigieron 
hácia el cuartel general (plaza Vendóme), y  otros 
hácia la m u ltitu d  que ocupábalos boulevares. Cuan­
do se vió á estos hom bres ceder así an te las palabras 
de conciliación , la m anifestación entró  en masa 
en la calle de la Paz, y hubo entonces la esperan­
za de poder llegar á la plaza Vendóme. Salo se oian 
los gritos de ¡Viva el órden! ¡Viva la Asam blea N a­
cional! ¡Viva la república! Algunas personas dicen: 
¡Arriba culatas! Todo iba perfectam ente hasta la e n ­
trada de la plaza de Vendóm e, en  donde fue d e ten i­
da la m u ltitud  por varios pelotones de guardias na­
cionales que cruzaron las bayonetas.

Los tam bores batían carga; pero era cub ierto  su 
ruido por los gritos de ¡Viva el órden! ¡Viva la Asam­
blea nacional!

Un grupo de ciudadanos que habia desembocado 
por la calle Nueva de las C apuchinas, llevando una 
bandera tricolor, se adelantó hasta el frente de eslos 

m pedian el paso. Los gritos 
Asamblea nacional! a u ­

m entan sin cesar , m ien tras los que llevaban la 
bandera se desplegan. Entonces los aplausos se oyen 
de nuevo, se agitan los pañuelos y  se espera un 
desenlace feliz. Vencidos por esta m anifestación pa­
cifica y  patrió tica, algunos guardias nacionales al- 
Z!.u las culatas; otros cruzan las bayonetas ; pero 
sin fuerza. A gunos segundos m ás, y  la in su rre c ­
ción cedia an te  el derecho, la legalidad y la conci­
liación.

Pero desgraciadam ente de un  grupo de la esquina 
de la plaza de Vendóme salió un tiro. I..a m u ltitud  
perm aneció im pasible. Este p rim er tiro fué seguido 
de otros cinco, que hicieron re troceder la n iu llitn d . 
A las exhortaciones de  algunos hom bres decididos, 
la m anifestación se aproxim ó, sin em bargo , y se

I N I U U C I Q  U U S  l a i a v

guardias arm ados que impei 
de ¡Viva ei órden! ¡Viva la

m antuvo firme, basta el m om ento en  que una  espan- 
to.sa (lescarga obligó á  todos estos honrados p a ris ieu r 
ses á cejar y  salvarse de una m uerte  c ie rta . El b lan ­
co de ios asesinos e ra  el grupo que  llevaba la bande­
ra. En un  a b r ir  y  ce rra r  de ojos la calle de la Paz 
quedó cub ierta  dé m uertos, é infinidad de personas 
cayeron al suelo de rrib ad as por la m u ltitu d  al Unir 
en desórden. Esta dispersión no hizo cesar el fuego 
do Ips guardias nasjonales, los cuales continuaron  
d isparando en todas d irettp ioneg.... , .i

Nos há liám ado la atención la actitud  de u n  m a­
rino que apostrofaba é los insurrectos gritando: «¡Vi­
va la república! ¡Tirad aqu í, horda de asesinos!»

En este m om ento tuvim os que  re tirarnos, no ha ­
biendo podido con tar el num ero de m uertos y h e r i­
dos, quo es ¡ay!' considerable. Nos han citado d ife­
ren tes nom bres, pero en la im posibilidad de ase­
g u ra r la e.xactitud de estos dalos nos abstenem os de 
publicarlos.

A las cinco una docena de cadáveres cub iertos 
con m antas, y que no habían podido ser identifica­
dos, han sido conducidos á  la Morgue. Al pasar es­
tas inocentes v íctim as, la gente se descubría  con lá­
grim as en los ojos y el corazón lleno de indigaacion.

En otro lugar del mismo núm ero dice el citado 
diario:

«El a lm iran te  Saisset asistía á  la  m anifestación 
organizada por los amigos del órden y  de la lib e r­
tad. Iba á h a b la rá  la m u ltitu d  y  á recordarla  sus 
deberes á los que  faltaban á ellos, cuando se oyeron 
tas descargas. Entonces ol ten ien te  R einhard, del 
p rim er bata llen , qu in ta  com pañía, se volvió hácia  
el a lm iran te  y  le cubrió  con su  cuerpo , diciéndole: 
«A lm irante, no tem áis nada, la bala a travesará  mi 
cuerpo antes de tocaros.» Este bravo teniente per­
m aneció así algunos instantes sosteniendo en la m a­
no una bandera quo fué atravesada por dos balas, y  
.solo se re tiró  á las reiteradas in.stancias de los que le 
rodeaban.

E ntre  las victim as de la calle de la Paz se cuen tan  
varios propietarios, ingenieros y m ilitares. El redac­
tor en jefe del Journal Paris está g ravem ente h e ri­
do; .M. Rodolfo n o ttin g iie rrec ib ió u n a  bala en el pul­
món y o tra le atrave.so el brazo izquierdo. M. Hot- 
tingucr salia del Consejo del Banco de Francia y 
atravesaba la calle de la Paz en el m om enlo en quo 
llegaba á ella la m anifestación. Recibió el tiro  en el 
m om ento en que tra tab a  de levan tar un  herido que 
Iiabia caído á su lado.

M. B andry, lib rero , ha sido herido, y  su hijo ha 
quedado en poder de los insurgentes.

M. Le Meignan, profesor del Liceo Descartes, reci­
bió una bala en la p ierna derecha y  dos balazos en 
el gaban. Tam bién han sido heridos el ten iente Fo- 
llivel y M. Sassary, antiguo oficial de m arina y ex- 
cotiiandanle dcl 221 Iiatallon de G uardia nacional, 
e.ste ú llinio gravem ente.

— Ei estado m ayor de la plaza Vendóme ha pedido 
i  la  ¡U üalilla «leí p r im e r  d is l r ! i«  o lg iin n a  h n U IIn n e e  
dc Gtíardia nacioñSI para a lte rn a r con los batallones 
de-M ontm artre y de Belleville en  la ocupación de 
esta plaza.

N aturalm ente, dice un  periódico de París, esta 
proposición no ha podido ser d iscu tida  n i aceptada.

— El núm ero de guardias nacionales que  protegen 
la plaza de Sain t-G erm ain-PA uxerro is asciende á 
cerca de 6,000. Son casi todos del p rim ero  y  segundo 
distritos.

— Ei a lm iran te  Saisset ha sido proclam ado en la 
reunión do todos los alcaldes y  adjun tos que ha te­
nido lugar du ran te  la noche, com andante superior 
de los guardias nacionales del Sena. Su jefe de esta ­
do m ayor será el coronel Schcelcher.

— A continuación trascrib im os un bando ó procla­
ma del com ité cen tra l republicano, quo dice asi:

«Ciudadanos; No hay ya m otivo para conservar 
barricadas en  el in te rio r de París que  entorpecen la 
c ircu lac ión .

El Gobierno, com prendiendo en  él esa fracción del 
ejército que no se decide á form ar parte  del pueblo, 
ha buido ante la cólera de la capital ultrajada.

El com ité cen tral cree en  cuasecuencia  deber in ­
v ita r á la Guardia nacional á  d e s tru ir  unos obstácu­
los que no le sirven para la conservación del órden 
en la c iudad.

Al servicio del recinto debem os hoy ded icar to­
das nuestras fuerzas, nuestra  energía, nuestra  adhe­
sió n .

£1 com ité pide á los guardias nacionales de buena 
voluntad  que deshagan las barricadas, salvo las s i­
tuadas en  las inm ediaciones del Hotel de Ville, de 
M ontm artre y en los sitios en  que se han  estableci­
do parques provisionales de a rtille ría .

El com ité central de la G uardia nacional.— Siguen 
las firmas.

—El Journal Officiei dc Versalles publica infinidad 
de adhesiones al Gobierno y á la .Asamblea, de las 
principales ciudades de F rancia.

Hé aquí el e s tra d o  de la sesión celebrada en Ver- 
salles por la Asamblea nacional de Francia el 22 de 
Marzo, tomado de la hoja autógrafa de La Corres­
pondencia Ilavas:

«Uespues de la aprobacioo del acta, .M. Vacherot 
leo cl d ictám en de lacomi-sion encargada de exam i­
nar cl proyecto de ley presentado por varios d ipu ­
tados del Sena sobro la elección dc uo A yuntam ien­
to en París. Este dictám en , teniendo en cuen ta  la 
declaración solemne de la Asamblea en el dia an te­
rio r, que  garantiza y  reserva los derechos de Paris, 
propone que sea desechado aquel proyecto.

M. P icard  presenta otro sobre elecciones m unici­
pales en  Francia, en cl que se propone que  se veri­
fiquen en luda la nación , quo los piodercs de  los 
A yuntam ientos uo excedan de tres años , que  las 
comisiones m unicipales cesarán de funcionar, sien­
do presididas las elecciones por el concejal m ás an­
tiguo d e  los que figuren en la lista. Propone adem ás 
la adopción de ia ley de 1848 para el nom bram iento 
de atcaldés, y que los veinte d istritos de Paris nom ­
bren cada uno tres concejales, y  declara electores á 
todos los franceses de edad de 21 años que gocen de 
los derechos civiles y políticos y estén dom iciliados 
en París.

Pide M. Picard y  obtiene que so declare urgente 
este proyecto.

M. Favre, m inistro  de Negocios extranjeros, pi ie la 
palabra para hacer una com unicación á la Asamblea, 
y dice, que no es uso diplom ático da r á conocer los 
docuraeotos que m edian en tre  los Gobiernos; pero 
q ue  la em presa crim inal con tra  ¡a .Asamblea y el 
gobierno de qne es teatro  Paris ha tenido resultados 
desastrosos. Era de tem er i]ue París, separado v io­
lentam ente  de su Gobierno, fuese tratado  como ene­
migo. La cancillería  alem ana ha rem itido  esta no­
che u n  despacho que os imposible ocu lta r á la 
Asamblea. Lo he pnesto en conocim iento del alcai­
de del segundo d istrito , y por m edio de él á los de­
más alcaldes do París. Dice asi:

«El general de Fabrico á S. E. M. Ju lio  Favre,

R can, 21 de Marzo, á  las dos y veinte m inutos.— 
Tengo la  honra de in fo rm a rá  V. E. que en vi.sta de 
los acontecim ientos que acaban de o c u rrir  en Paris, 
y que no garantizan  c ie rtam en te  el cum plim iento  
de las extipulaciones, el com andante superio r de! 
ejército  que .se en cu en tra  delante de Paris prohíbe 
que se acerque nadie á las lineas de los fuertes qne 
ocupam os, y  reclam a el restablecim iento  de las li­
neas te l^ rá f ic a a  destru idas en Pan tin  en  el térm ino 
da ve in iicu a tW 'h a ra a a 'B i Parts co n tin A a 'O o n d u o iéo -  
dose de una m anera que eslá en oposicioa con los 
p re lim inares de paz, nos verem os obligados á ob rar 
m ilita rm en te  y rom per el fuego desde los fue rtes.— 
F irm ado .— F ab rice .»

M. Favre leyó en seguida la contestación que 
dice asi :

«El m ovim iento de insurrección  que ha  triunfado 
en Paris, solo ha sido una  sorpresa ante la cual no 
se ha  re tirado  m om entáneam ente el Gobierno, sino 
para ev ita r la g u erra  civil. Ese m ovim iento es obra 
de u n  puñado de facciosos; pero la m ayoría de la 
población lo d e sap ru eb a , lo rechazan los alcaldes, 
que resisten á él valerosam ente; por su pa rte  los de­
partam entos ofrecen su  apoyo é la Asamblea.

V. E. no q u ería , en  v ista de estos hechos y de 
nuestra  formal declaración, hacer s u f r i rá  la ciudad 
dc Paris las m edidas con que la am enazan, pues se­
ria  hacer espiar á personas inocentes ol crim en  de 
algunos perversos

El Gobierno com unicará á los alcaldes el despacho 
de V. E ., y gracias al buen sentido de la gran m a ­
yoría de los hab itan tes y  é la firmo ac titu d  de la 
Asam blea, asi como al apoyo de los departam entos, 
prevalecerá la causa del derecho, y  den tro  de pocos 
días podrem os d a r una garantía  com pleta á V. E.

Julio  Favre concluyó diciendo que  no tenia que 
añ ad ir o tra  cosa que  recom endar á la Asamblea le 
ayudase á  cu m p lir las prom esas qne hacia á los p ru ­
sianos, esperando que se conseguiría que la pobla­
ción de Paris protestase contra el vergonzoso dom i­
nio que  está sufriendo.

.Muchos generales que no citam os han venido á 
p resentarse al Gobierno de Versalles, ofreciendo su 
concurso . Continiiam ento llegan tropas de los depar­
tam entos.

Según parece, el gobierno de las casas consistoria­
les ha  m andado co rta r los hilos telegráficos al se rv i­
cio de los prusianos, y de ah í la reclam ación m en­
cionada. Afirmase tam bién que los prusianos habian 
fijado para el dom ingo su en trada en París.

El Sr. Ju lio  Favre repito  que el alcalde del segun­
do d istrito  tiene conocim iento del despacho y ha ad­
vertido á  sus colegas. El estado m ayor prusiano ha 
en trado  de nuevo en relaciones con el Sr. Ju lio  Fa­
v re , y  u n  despacho confidencial le perm ite esperar 
que las severas m edidas anunciadas no pasarán de 
una am enaza. El deber im prescindible del Gobierno 
es restab lecer el órden en París, y espera que la po­
blación Hp la  pnpilal pppfpolarA ppnfpa la  aprvirllim -
b re  que le han im puesto y que constituye nn b o r­
rón para Francia y una  afrenta para la civilización. 
(Grandes aplausos.)

Se procede al sorteo de las secciones.»

Tomamos de los periódicos las siguientes noti­
cias;

«Los tribunales de Paris han cesado de ad m in is­
tra r  ju stic ia , apiazando indelin idam ente la época de 
sn reap ertu ra , alegando falta de libertad .

— Las cadáveres de los generales Lecomle y Tho­
m as, despues de haber perm anecido expuestos d u ­
ran te  dos dias en la calle Rosiers, han sido arrojados 
en una fosa del pequeño eem enterio  de M ontm ar­
tre , el cual hace más do tre in ta  años quo no sirve. 
El com ité ha rehusado el perm iso que  se le ha po­
dido con m staocia para hacer á las dos infortunadas 
víctim as un  en tie rro  m ás conveniente.

— El célebre general C luserct ocupa el m inisterio 
do la G uerra. El general C rem er ha sido noiubnido 
jefe m ilitar de Paris; pero el Gobierno de Versalles 
le ha  m andado com parecer an te  un  consejo óe 
guerra .

— Las denuncias y  prisiones se m ultip lican  bajo el 
régim en liberal del famoso com ité. Este, que no se 
anda en dibujos, ha dictado autos de prisión contra 
los com andantes do los batallones 17.® 18.°, 19.°, 
20.® y 106.® de la  G uardia nacional, cum pables de 
m andar á  gente honrada. Dos de dichos com andan­
tes, los Sres. Crisenoy é Ibos, lian sido sentenciados 
á m u erte  por contum acia.

Tam bién parece que han sido pre.sos el Sr, Pauffin, 
juez da instrucc ión , el general Allard y  el Sr. Ul- 
bach , redactor de  la Cloche.

— M ontm artre ha sido declarado plaza fuerte por 
obra y  gracia de un Sr. G aníer, qno se titu la  general 
de brigada comandante de la  p laza  del 18.® distrito .

— Daspues del sangriento episodio de la plaza de 
Vendóme en París el 22, no habia ocurrido  nuevo 
cooflicto. Los alcaldes de la capital reorganizaron el 
m ando de la G uardia nacional, m anteniendo á  su 
frente al a lm irante  Saisset, nom brado ya por el Go­
bierno de Ver.salles; el núm ero  de batallones en de­
fensa de la causa del órden habia aum entado, consi­
derablem ente; varias alcaldías, sorprendidas por la 
in su rre cc io n e n  el p rim er m om ento de confusión, 
lian vuelto á se r ocupadas, asi como diversos pues­
tos que se hallaban en el m isino caso, y  especial­
m ente la  estación de San Lázaro.

Con todo, el com ité del Hotel de Villa conserva­
ba su  actitud  am enazadora y m ultiplicaba sus p re ­
parativos de com bate con una afectación que pare­
cía revelar un  propósito firme de llevar las cosas al
c.rirera#.

E l Temps de París dice haber recibido de Versa­
lles la siguiente noticia que reproduce, sin  sa lir ga­
rante  de SH exactitud :

«Nos dicen que  desde los baluartes se ha hecho 
fuego dc fusil con tra  patru llas p rusianas q u e so  h a ­
bian  acercado al recin to  por el lado  de Bellevillc- 
M cnilm ontant.

Parece quo esto hecho ha originado la reunión de 
un consejo de g u erra , en el que  los generales p ru ­
sianos habrían  propuesto como represalias el bom ­
bardeo de ciertos barrios contiguos á la zona o c u ­
pada.

El Gobierno residente en  Versalles parece que ha 
enviado inm ediatam ente un despacho al cuartel ge­
neral prusiano para p ro testar contra todo acto de 
hostilidad que  hiciese recaer sóbre una población 
inofensiva, la falta de algunos insensatos.»

El mismo periódico, correspondiente al correo  de 
ayer, da cuenta del mal éxito de la misión concilia­
dora de los diputados de la capital cerca del com ité 
revolucionario. Sus esfuerzos para llegar á una ave­
nencia fueron infructuosos, y los alcaldes de Paris 
quo los apoyaron, fueron expulsados de sus puestos 
por el poder d ictatorial creado por la demagogia. So

han desvanecido, pues, com pletam ente las ilusiones 
qüe algunos conservaban de una conciliacioD.

En la parte  no oficial del Diario Oficial de París, 
q ue  sirve  de  órgano á ios insurrectos, so lee la si­
guiente am onestación:

«La prensa reaccionaria ba apelado á la m entira  y 
á  lu calnm aia  pura den igrar á  los patrio tas q u e  han 
hecho triu n fa r los derechos del pueblo.

No podemos a ten ta r á la libertad de im pren ta. So­
lo que habiendo el gobierno de Versalles suspendido 
el curso ordinario  de los tribunales, prevenim os á 
los escritores de m ala fó, A quienes serian  aplicables 
en  tiem pos norm ales las leyes del derecho com ún 
sobre la calum nia  y la in ju ria , que  serán  som etidos 
inm ediatam ente  al com ité cen tral de la G uardia na­
cional.»

Se declara por el m ismo com ité que todos ios em ­
pleados de las adm inistraciones públicas que desde 
el 25 da Marzo no hayan vuelto  é sns ocupaciones 
habitúale.», serán destitu idos irrem isib lem en la.

El com ité cen tra l, en vista de las m edidas del 
gobierno de Versalles para im pedir qne vuelvan á 
sus hogares los soldados licenciados de resultas de 
ios últim os acontccimiento.s, ha decidido que ín te ­
rin  se fija por una  ley la reorganización do las fu e r ­
zas nacionales, tos soldados que actualm ente  se h a ­
llan en Paris sean incorporados en las filas de ia 
G uardia nacional y  cobren la indem nización.

Por otro acuerdo .se invita  á  los guardias naciona­
les que poseen varios fusiles á que no conserven 
m as que uno cada cual, porque no debe dejarse in ­
ú til un  fusil que puede a rm ar á un  buen c iuda­
dano.

Recibimos hoy periódicos de Paris con noticias 
del 22. Los rep resen tan tes del Sena han dirigido á 
los habitantes de la capital la siguiente alociiciuo:

«República francesa; L ibertad, igualdad y  fra te r­
n idad.

París, 22 de M arzo de 1871 .—Ciudadanos, no d u ­
dam os que experim entéis, al leer la sesión de ayer, 
el sentim iento de que nuestra  alm a se baila poseída. 
No ha dependido de nosotros que esa sesión no liaya 
tenido otro carác te r y m ejores resultados.

No obstante, hemos olitenido el reconocim iento 
formal del derecho de Paris, que en su consecuencia 
será llam ado en el plazo más breve á  elegir su  Con­
sejo m unicipal.

En esta .situación, com prendereis como nosotros 
la necesidad de ev ita r los desastres que surg irían  en 
este m om ento de todo conflicto en tre  ios ciudadanos. 
¡Viva la Francia! ¡Viva la república!— Los rep re sen ­
tan tes del Sena: Luis Blanc, Edgard Q uioet,V . .Schoel- 
ch e r. A. P cyrat, Edmon Adam , C. Floquet, Marlin 
B ernard, Langlois, E. Lockroy, Farcy , H enri B ris- 
.son. Groppu, Miiiii»-", ciom«,»ooou, T íranl. T olain .»

Lo.s alcaldes y  ad jun tos de Paris y  los diputados 
del Sena han dirigido esta otra alocución á la G uar­
dia nacional y á todos los ciudadanos:

«La pátria  ensangrentada y  m utilada se halla p ró­
xima á esp irar, y nosotros, sus hijos, le asestam os el 
ú ltim o golpe. El extranjero  está á n uestras p u er­
tas espiando el m om ento de e n tra r  en  ella como 
am o; ¡y volveríam os unos contra otros nuestras a r­
m as fratricidas!

En nom bro de todos los grandes recuerdo.» de 
nuestra  desdichada Francia ; en nom bre de nuestros 
hijos, cuyo po rven ir destru iríam os para siem pre, 
nuestros corazones quebrantados apelan á los vues­
tros: ¡únanse todavía nuestras m anos como .se un ian  
d u ran te  las horas dolorosas y  gloriosas dol sitio! No 
perdam os en u n  dia ese honor que habian  con.serva- 
do in tacto  cinco meses de valor sin ejem plo.

Busquem os, ciudadanos, lo que nos une y  no lo 
que  nos divide.

Queriam os la conservación, el afianzam iento de la 
gran institución  de la G uardia nacional, cuya exis­
tencia es inseparable de la de la república.

La tendrem os.
Queriam os que  París recobrase su libertad  m un i­

cipal por tanto tiem po confiscada por un  arrogante 
despotism o.

La tendrem os.
Nuestros votos han sido llevados á  la  Asamblea 

nacional por vuestros d ipu tados: la Asamblea ha 
dado satisfacción á ellos con una votación u n án im e 
que garantiza las elecciones m unicipales en un  b re ­
va plazo en París y  en  todos los m unicip io) de 
F rancia .

En tanto  que se hacen esa.» elecciones, únicas le ­
gales y  reguiarcs, únicas conform es con los v e rd a ­
deros principios de las instituciones republicanas, el 
deber de los buenos ciudadanos es no responder á 
un  llam am iento que  se les ha  dirigido sin  titu lo  y sin 
derecho.

N osotros, vuestros reprc.sentantes m unicipales; 
nosotros, vuestros d ipu tados, declaram os, pues, que 
perm anecem os com pletam ente extraños á las elec­
ciones anuociadas para m añana, y  protestam os con­
tra  su  ilegalidad.

C iudadaoos, unám onos en el respecto á I» ley y se 
salvarán la pátria  y la república.

¡Viva la F rancial ¡Viva la república!
Paris 22 de Marzo de 1871 .—(Siguen las firmas.)»

Tomamos del P aris Journal la reseña sigu ien te  
de la segunda sesión celebrada el 20 por el com i­
té  dol Hotel do Ville, bajo la presidencia del c iu d a­
dano Assi:

«El ciudadano Varlin llam a la atención del com ité 
sobre la cuestión de prorogar los vencim ientos. Lu 
ley sobre los vencim ientos es una ley mal hecha, de 
ia que se resiente ex traord inariam ente  el com ercio 
parisiense.

Fa)s tiempo.» que nos vemos obligados á a lia v esa r, 
nos im ponen el deber de sup lir la falta de previsión 
de los legisladores de la Asamblea nacional.

El ciudadana Biilioray observa que  no siendo Go­
bierno el C om ité, na puede d ec re ta rla  próroga do los 
efeetos dc comercio.

El ciudadano M ortier apoya la mocion del p reopi­
n an te , desenvolviendo la idea de que la próroga de 
los efectos de com ercio solo puede corresponder 
á la Commune, que  iba á ser nom brada

El ciudadano Varlin invoca la urgencia.
Queda rese.-vado el proyecto.
El delegado Grollard tom a la palabra. Se ha  p re ­

sentado una dificultad, dijo: el pago de haberes á  la 
Guardia naciona: se haoe difícilm ente. Hay que alla­
nar cuanto  ántes esta dificultad: es preciso an te  to ­
do que  los ciudadanos vivan y hagan v iv ir á sus fa­
m ilias.

El ciudadano Assi esplana la idea de que aun c u a n ­
do el Gobierno debia conocer la situación, nada h a ­
bia dejado al com ité en punto á num erario . El co­
m ité , añ id ió , cuidando de ev ita r las acusaciones de 
sibaritism o, hechas al Gobierno de 1848, debe zan ­
ja r  la dificultad, y hay que hallar forzosam ente loa 
fondos necesarios para pagar los haberes de la G uar­
dia nacional. Un im puesto inm ediato seria difícil de
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recautliir, y acaso ilegal. El com jtá enviará delegados 
al Banco y á  la.® graud^j a.ln¡únislc»cjones. E s|^  in s -  
tiliii'ione» de crédito  sinn in is tra rán , en el lií^ lé . de 
lo extricto  neoesario, i()s fondos iñdispentable¿. ¿i

I.a pr-ipoaicion fue v o la ja  fo c 'u n an in in la i^
El ciudailauo Pourgerel llatnj) la a lencio iúdelít* - 

m ite sobre la situación  de Inp soldadop e n ru le s  ^  
í’.arÚ!. F.l ooinitá, dijo, lierfe el deber üe pwtegerliip 
y ,alin ientarlos. ' ¿  I

Tj i  Asamblea voJlf-qlR de los fo n d c s ú iu a í l^ a i i  d* . 
percib irse se lom e la sum a necesaria para im pedir 
que  los m ilitares .se m ueran  de ham bre.

Et ciudadano Rous.scau llam a tam bién  la aleación 
sobre la oposición que empieza á  m anifestarse en 
Paris.

Ei ciudadano  Assi declara  e n  nom bre tlo d a  lib e r­
tad que están  tom adas todas las disposiciones para 
asegurar la libertad  do las elecciones, pero que  las, 
opiniones de cada cual son Ubres. Esa es nuestra  
fuerza, añadió: la libertad  debe ser nuestra  lega­
lidad.

Reservóse la cuestión de los alquileres propuesta 
por el ciudadano Blanchet. Sin em bargo, parece en­
co n tra r más partidarios el proyecto que  asegura el 
pago solo de los alquileres crecidos.

Gran núm ero de delegados de  los batallones de la 
Guardia nacional habian enviado al com ité su adhe­
sión.

El ciudadano A.ssi espera que los pocos disidentes 
se adherirán  al d ia siguiente.

Los generales envían  sus partes todos favorables.
La sesión se levanta á los gritos de ¡Viva la repú­

blica!»
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1;L p o d e r  Á TODO TRA N CE.

No liace machos días nos hicimos cargo de 
cierto artículo en que un periódico moderado, des­
pués de examinar el resultado de las elecciones de 
diputados á Córtes, pronosticaba que vendriamos 
A parar á una situación de fuerza, porque para los 
[irogresistas, decia, las prácticas parlam entarias 
no tienen valor ninguno si se les vuelven en con­
tra ; hagan lo que quieran y triunfen cnanto gusten 
las oposiciones, anadia, los progresistas no estarán 
dispuestos á soltar el poder al impulso de los me­
dios legales.

Si se equivocaba el diario moderado al expre­
sarse poco más ornónos en los términos que acaba­
mos de indicar, con él se equivocaban cuantos to­
man alguna parle en cosas políticas. La opinión 
de aquel es la opinión de lodo el país, que ha 
aprendido á conocer perfectamente á los progresis­
tas en las diferentes épocas en que han tenido en 
sus manos la dirección de los negocios públicos.

Parece que los progresistas, tan aficionados á 
hablar de derecho y de derechos, tienen un apego 
especial á la máxima jurídica de que las cosas se 
invalidan por los mismos medios por que se esta­
tuyen; y como ellos han entrado siempre en el po­
der por medio de una insurrección ó de un molin, 
no conciben otro motivo que les haga dejar el pues­
to que la fuerza.

No queremos analizar este fenómeno á la luz de 
los principios liberales y de las prácticas parlam en­
tarias; nos contentamos con apuntar la idea y ad u ­
cir en su apoyo el testimonio de la historia. £1  re ­
cuerdo de las fechas de 1843 y 1836 vale por todo 
un discurso.

¿Se querrá decir que desde 1836 el partido pro­
g r e s i s ta  lia  r a i i o ú o  j  oo U a,  p o r  J a r .i r in  n s l ,  oo o o ti
tiicionalizado? Necesitaríamos pruebas fehacientes 
para convencernos de ello, y ciertam ente esas prue­
bas nose encuentran en las conversaciones de los 
habituales concurrentes á la Tertulia de la calle de 
C arretas, ni en el discurso que según ha dicho 
La Igualdad  pronunció el S r. Ruiz Zorrilla en la 
comida que dió á ciertos hombres que han presta­
do buenos servicios á la situación en las últimas 
elecciones.

En cambio, repasando los periódicos del pro­
greso, encontramos en ellos indicios clarísimos de 
que el partido á que sirven de órganos está dis­
puesto á hacer grandes sacrificios, por lo ménos 
de amor propio, ántes que renunciar á las delicias 
del mando.
"~La política de la silnacion nos ha proporcionado 

frecuentes ocasiones para poner en evidencia el 
ódio cordialísimo que múluamente se profesan los 
dos partidos que parecen más unidos, progresistas 
y unionistas-aostinos. Ese ódio es aun mucho m a­
yor en los primeros para con los segundos, que en 
estos para con aquellos, fenómeno que tiene su ex­
plicación natnral en el conocimiento que induda­
blemente tienen los progresistas de su propia debi­
lidad respecto de los unionistas. No se necesita te­
ner gran intimidad con personajes de uno y otro 
bando para saber las ausencias que los del uno 
hacen do los del otro, y tampoco os para nadie un 
misterio qne las pasadas elecciones, al mismo tiem­
po que han avivado la antipatía entre los hombres 
de la coalición gobernante, han llegado á producir 
graves perturbaciones en el seno mismo del partido 
llamado radical.

Antes de las elecciones y durante las mismas, 
los periódicos radicales han hablado generalmente 
de la conciliación ministerial como de un hecho 
transitorio, de un mal relativo á que era menester 
poner término formando un ministerio homogéneo, 
y nuestros lectores recordarán que no hace mucho 
tiempo qne se suscitó entre El Debate y otros pe­
riódicos tina polémica tan riva  acerca ae la conci­
liación, que fné preciso que el S r. Sagasta llamase 
á su despacho á los directores de aquellos periódi­
cos y les hablara al alma para que no sobreviniera 
una verdadera tempestad.

Pues bien, después de todos esos hechos y de 
otros muchos de igual índole qne pudiéramos citar, 
los progresistas empiezan á can tar la palinodia y á

fiedir misericordia á sus más encarnizados enemigos 
os unionistas. V'a la conciliación no es un mal; ya 

no se piensa en aquellos dos grandes partidos cons­
titucionales destinados á tu rnar en el poder, empe­
zando, por supuesto, los progresistas. La concilia­
ción es ahora el áncora de salvación de los progre­
sistas que al sentirse con el agna hasta más urriba 
del cuello se abrazan cordialmente á los nnionistas, 
ó por lo ménos se agarran á los faldones de sus ca­
sacas.

E l periódico ministerialisimo y archi-progresista 
La Nación, declara ya que en vista del aspecto 
que ofrece el próximo’ Gongreso, donde supone que 
una oposicioD intransigente á lo sumo, no se mos­
trará  escrupulosa en los medios á qne recurra para 
derribar lodo lo existente , se hace necesaria la 
más estrecha alianza entre las diferentes parciali­
dades de la situación.

N ación confiesa psladinam enie que un m i­
nisterio radical seria hoy por hoy débil, «á pesar de 
sn alto prestigio,» y un ministerio unionista insos­
tenible de lodo punto, á no crear una situación de 
fuerza, la cual desaparecería muy pronto a r ra s ­
trando en pos de si la obra revolucionaria.

Cuán aflictiva delte ser la situación, y cuán 
penosas las circunstancias por qne pasa el partido 
progresista, para que un periódico de este color

declare que el partido radical es débil hoy por 
bpy • que len¿ír'-en
riienta iá insHporlaible e r r t^ n c ia  cón q ^ s i a s t a  
ahora hablalAti l08  radicales á los noionipÉL

Débil ol paciil'lu rtfdirid  y débil ol n iionisiñpj 
]»»ée'e*ie al fin y a l'cab o ,* ag m iL Í.'í N k '/ i I í ,  podHa 
constitu ir u M S itu ac jíin  d^ fuerza. Luegcl p rogre­
sistas y d e t i í ^ a U s J a i ^ S ,  eslo e s , el partido  r a -  
d icaliee  t o d a f »  m ée td íb ii que e l nnionismo. V e r­
dad eram en te , casi em pieza á darnos lástim a la s i­
tuación de los progresistas. Pero ellos e stán  d is ­
puestos á p asar por cnalqn ier cosa an tes que d e ja r 
el poder.

¿uponem os que las oposiciones todas se harán 
cargo de las confesiones de los progresistas y las 
tendrán en cuenta para arreglar su conducta den­
tro y fuera del Parlam ento. Guando los partidos 
hablan en los términos que lo hace el diario pro­
gresista á que nos hemos referido , es que se en­
cuentran en grandísimo peligro; es que la torre de 
su poder se inclina al suelo.

Y al hablar aqui de la torre del poder no de­
bemos referirnos solo á los progresistas, sino tam ­
bién á los pocos unionistas que en los últimos dias 
de las Górtes Gonstiluyentes , tuvieron el mal 
acuerdo de galvanizar el cadáver del progresismo. 
Porque es el caso que tales unionistas solo pueden 
hacer algo en provecho del actual órden de cosas 
en cuanto Tan cogido* deL brazo de loe progresis­
tas. Por ventura ¿podrían los unionistas m antener 
por sí solos la sitnacion creada en Enero? La Na - 
don  dice que podrían c rear una situación da fuerza 
>ero que duraría poco, y a rrastraría  en pos de si 
a obra revolucionaria.

¿Qué son, pues, unionistas y progresistas? La 
suma de dos debilidades, que quieren á lodo tra n ­
ce sostenerse en el poder.

SITUAGION DE FRANGIA.

A pesar de que los telegramas de Versalles p ro­
curan disimular un poco Ta gravedad de la sitna- 
cion de Francia, según todas las noticias esta gra­
vedad aumenta por momentos de una manera e s ­
pantosa. De nada sirve que el Gobierno intente 
tranqnilizar á las poblaciones con decirles que de 
todas partes recibe numerosas protestas de adhe­
sión, que el ejército y la guardia nacional manifies­
tan las mejores disposiciones, y demas obligadas 
frases de todo Gobierno que se encuentra en a p a ­
rada situación: al tiempo que el de Versalles ha­
bia a s í , queriendo anim ar á los justam ente atemo­
rizados franceses, la insurrección se propoga y la 
demagogia de Paris se prepara no sólo para la de­
fensa dentro de la capital, sino para a tacar á la 
Asamblea de Versalles, que según noticias de Lón­
dres, está más bien á la defensiva que en disposi­
ción de castigar á los perturbadores de Francia.

Quieren hacer creer los despachos oliciaies ú 
oficiosos que el partido de orden es fuerte dentro 
de París y está eu condiciones de sobreponerse á 
los revoltosos; pero la actitud intransigente de es­
tos , su negativa á aceptar las proposiciones do 
conciliación que se les han hecho, cuando no de­
bían esperar más que pronta y severa represión; 
sus disposiciones y decretos demuestran q u e , por 
desgracia ellos son los únicos dueños y señores de 
la ciudad.

¿Góino se comprende, si no, que ya no haya en 
Paris administración de justicia? Todos los tribu­
nales, desde los más altos hasta los más bajos, 
viéndose privados de apoyo, se han disuelto vo- 
luuiarianienie , O nan sino violentamente aisueltos 
por la fuerza arm ada de la insurrecciou. París, 
pues, está hoy sin tribunales de justicia; todos los 
asuntos han quedado suspendidos, causando per­
juicios inmensos, puede cometerse cualquier cri­
men con la seguridad de que no ha de ser juzgado 
por los representantes de a ley.

En cambio, el comité de la Guardia nacional 
procesa y encarcela á su capricho, sin qne haya 
medio alguno de valerse contra su arbitrariedad. 
Y este estado durará mucho tiempo, aumentándo­
se de dia en dia los males consignientes, si no so 
aplasta pronto la cabeza de la insurrección.

¿Se ha pensado bien lo qne esta significa? Pues 
ante todo, y sobre todo, es la libre espansion del 
libertinaje y del robo, alentados por la holgazane­
ría. La canalla parisién, qne es más numerosa y 
más vil que la de toda otra ciudad, y en cuyas 
manos se pusieron en mal hora arm as qne no han 
servido para defender la pátria, quiere seguir v i­
viendo á sus anchas, sin trabajo y sin snjecion. 
Gentenares de batallones de la mal llamada G uar­
dia nacional están á sueldo del comité, y mientras 
haya con qué pagarles no hay que pensar en que 
abandonen la actitud en que se han colocado. Y 
cuando el comité no encuentre fondos suficientes 
en los edificios públicos, entonces, para sostenerse 
y para saciar la voracidad de las turbas arm adas, 
acudirá á los privados, y las exacciones violentas 
primero, y el saqueo, ya iniciado, después, serán 
consecuencia inevitable de los actuales des­
órdenes.

Las cartas de París afirman que en ei local de 
la Bolsa hay reuniones que aterran  á todo el que 
tiene algo qne perder. E n la plaza Vendóme, al 
abrigo de los liatallooes de Montmartre y Bsíle- 
ville, que ocupan el estado mayor y el ministerio 
de la Justicia , se tra ta  públicamente de la propie­
dad y de su distribución , en términos que alarman 
á los propietarios. Eu Montmartre, Bel eville y de­
mas Darrios apartados se oyen cosas que espan­
tan. Por supuesto que alli no se levanta ya una sola 
voz en defensa de la propiedad. ¡Desgraciado ej 
reaccionario que tal hicieral Para  los libres es ya 
de todo punto indiscutible qne la propiedad es un 
robo y que los propietarios son unos criminales 
qne necesitan castigo. La única dificnitad está en 
el convenio para el repartimiento.

Propietarios, clases conservadoras, que no pro­
curáis asegurar y conservar más que vuestros in­
tereses, mirad el espectáculo que ofrece P a r is , y 
decid luego si antes que esos intereses materiales 
no es necesario defender otros más altos y más sa­
grados, sin cuya garantía no hay fuerzas humanas 
que puedan salvar la sociedad amenazada por la 
aemagogia.

Mientras París y toda Francia corren tan sérios 
y lan graves peligros, es inconcebible la quietud 
áel Gobierno y de la Asamblea. Thiers no sirve 
>ara esta sitnacion, está visto. La Asamblea se 
lalla perpleja y sin saber quó hacer. Garece de 

iniciativa, y no hay quien se la comunique. El Go­
bierno, que pudiera dirigirla, por no saber qué 
hacer, p o m o  hallar á so vez quien lo dirija, se 
cruza de brazos, confiando al tiempo el encargo de 
hacer lo peor, por falta de energía para hacer lo 
ménos malo. Los diputados ven que pasan dias y 
más dias, y que nada se adelanta; pero, acaso por 
no producir un conllicto, están esperando que Thiers 
se persuada de que con discursos no se destruyen 
las barricadas.

Imposible es, en vista de semejante inacción, 
conjeturar á dónde llegarán las cosas. Esa F ran­
cia doctrinaria y liberal pareco que no tiene san ­
gre en las venas ni energía en el espíritu; e sa  
Francia tra ta  con ios rebeldes y quiere conciliarse

con ellos por medio de múliias concesiones que son 
Hjg^thazadas por la ge^Us le

tifse .'po r un liiomaiíto»! iiiéfT'?, en dominador del 
puelilo francés.

Después ilsgrandesicatóslrofos, mftyores igno- 
m íA tot eslo tem os en JFíanwa. Y sósmacion in ­
fortunada , sin fuerza, sin vida , sin honor, espera 
tal vez su salvación del enemigo victorioso que la 
ha arrollado, quebrantado y menguado su te r r i­
torio.

£ n  verdad que todo buen francés debe sentir 
tanta vergneoza como dolor por los acontecimien­
tos actuales; asi como la Francia católica tendrá 
más y más horror al liberalismo que tanto corrom­
pe y degrada á los pueblos.

Por desgracia, ol Gobierno legal en Francia está 
en manos de un hombre q u e , á más de ser sep­
tuagenario, es ante todo y sobre todo liberal. ¿Có­
mo ha de servir el S r. Thiers para conjurar la 
crisis presente, si desconoce sus cansas y no sabe 
ni quiere aplicar los rem edios? Así lo conocen ya 
los mismos diputados; asi lo confiesa la prensa l i ­
beral, uno de cuyos periódicos dice con razón lo 
siguiente:

«Thiers que en tiende m ucho de d iplom acia, pero 
que no com prende el gobiériio, .sé m uestra  cada dia 
m ás inferior ál puesto que ocupa. Su edad, que no 
le perm ite trab a ja r m ucho, y  sus ideas, que .son 
m u y  poco prácticas, y  su carácte r, que cuando liay 
peligro no puede ser más tiníido, le incapacitan por 
com pleto para  lle n a rla  m isión que se le ha confia­
do. S' lo peor es quo no hay q u ien  le reem place. 
¡Qué situación la de Francia!

T hiers, que conócela necesidad de la disciplina, 
pero que no tendrá  jam ás valor para im ponerla á u n  
e jército , por no se r tildado de poco liberal, hasta 
arrostra rá  el peligro de ver una intervención extran­
je ra  en F rancia . Está convencido de que los genera­
les y  los prefectos de Gam betta son las dos peores 
plagas y , sin  em bargo, por no parecer reaccionario, 
m antiene á lós tales generales, para que sus tropas 
fra tern icen  con el pueblo, y  no destituye á los tales 
prefectos, para q ue , perm aneciendo al fren te  de las 
provincias, continúen organizando y  fom entando la 
revolución.

Los m inistros, que están tratando  con los p ru sia ­
nos para que  in tervengan ó al m énos para que in ti­
m iden á los insurrectos, se han atrevido á pub licar 
una  alocucion, en la cual, para co n ju ra r la tem pes­
tad, dicen que no saben si los pertu rbadores son co­
m unistas ó bonapartistas ¡Qué hazañal»

T R E T A S DEMOGRATIGAS.

P o r  el a r tic u le jo  q u e  a y e r  dom ingo  nos d e d ic a  
El Imparciai, vem os sin  d isg u sto  q u e  sa  lo ha  
c a u s a d o  y  no p e q u e ñ o  a l d ia r io  c im b rio  n u e s tro  
in o cen te  p á rra fo  d e  a n te a y e r .  N o lo e x tra ñ a m o s , 
u n  p erió d ico  h ech o  á  t r a t a r  con  m in is tro s  ta n  co m ­
p la c ie n te s  q u e , se g ú n  se  c u e n ta  y  n a d ie  n ieg a , e x i­
m en  d e  a s is t ir  á  la  o fic ina  a u n q u e  no  d e  c o b ra r  la  
n ó m in a  á  a lg u n o s  d e  ios re d a c to re s  del d ia rio  c im ­
brio  p a r a  q u e  con  m ás h o 'g u ra  se  c o n sa g re n  á  c a n ­
ta r  la s  e x c e le n c ia s  de  los g o b e rn a n te s , es im posi­
b le  q u e  llev e  en  p a c ien c ia  la  m ás  lev e  c o n t r a d ic ­
c ió n , c u a n to  m énos q u e  e sc u c h n  s e re n o  la  v e rd a d  
d e sn u d a  d e  a ta v io . P e ro  el q u e  e s tá  á  la s  d u ra s  r e ­
té  á la s  m a d u ra s ;  y  El Imparciai q u e  en  el cam p o  
d e  la  p o lítica  tie n e  la  d ic h a  de  to p a r  á  m enudo  con 
e s ta s  y  o tr a s  su s ta n c io sa s  g a n g a s , a g u á n te se  si p o r  
c a s u a lid a d  a lg u n a  vez tie n e  q u e  re c o r re r  la s  á r id a s  
Knoas an q n a  u n  ú ia r in  J a  OpOSicíOU le r e c a e rd a  
u n a s  p o c a s  v e rd a d e s  d e  la s  m u c h a s  q u e  en  o tro  
tiem po  c o n ta b a  El Im parciai á  los perió d ico s m i ­
n is te r ia le s . Y b a s ta  d e  p re á m b u lo s .

E ntrando ahora en m ateria, hemos de decirle al 
Im parciai que nuestro suelto del sábado no era 
respuesta á su artículo Borgias y  Neos, sino á un 
párrafo en que nos provocaba á discusión sobre lo 
que él llama lotería del Purgatorio. Mediando esta 
provocación por un lado, y por otro la promesa 
esplícita hecha por El Imparciai en el mismo nu­
mero , de no volver á discutir con nosotros acerca 
de A lejandro Y I, parécenos que es demasiada li­
bertad, aun en diarios que se toman la de sostener 
infracciones constitucionales, eso de venir al dia si­
guiente diciendo que nosotros contestamos á un 
articulo que ni la pena de leer hemos querido to­
marnos.

Dice á renglón seguido E l Im parciai que nos­
otros «hemos abierto la polémica negando que 
A lejandro YI hubiera comprado votos para ser 
elegido Papa» y vamos á convencer al diario cim­
brio con sns propias palabras de su escasa buena fé.

Decíamos nosotros el 9 de M arzo, sin acordar­
nos de Alejandro YI para nada:

«Contra uno de los principios liberales más funes­
tos, dijo San Pedro á Simón Mago, que c re iaq u e  los 
dones del E spíritu-Santo  se com pran y venden por 
dinero , aquellas terrib les  palabras: Pecunia fuá te- 
cum  sil in  p e rd itu n e m . »

A 'lo  cual replicó con su acostumbrada falta de 
lógica E l Im parciai lo siguiente;

«Según E l P e n s a m i e n t o  neo, Alejandro V I, Alejan­
dro el Borgia, que fue Papa com prando ft peso de 
oro á los C ardenales, seria m uy  liberal. .Mucho con­
fia el diario neo en la im becilidad de  sus lectores, 
cuando tales cosas para ellos escribe.»

Esta verdadera imbecilidad de El Imparciai, 
¿fué ó no una provocación á la polémica que con él 
hemos sostenido? El diario cimbrio sostiene que 
nó, porque nosotros, dice, podíamos haber dejado 
de salir á la defensa del Pontífice español. Pero 
que nosotros nos pudiésemos haber callado no p rue­
ba la falta d,e provocación. Así también lo cree el 
diario cimbrio, y buena prueba es de ello lo s i ­
guiente. En el primer artículo que escribió sobre 
A lejandro YI el dia 13 de Marzo, le dió la idea 
de m entar lo que llama lotería del Purgatorio, 
asunto de actualidad, y da consiguiente ageno del 
todoá un Papa del siglo XV. Esta indicación bastó 
>ara que E l Im parciai nos creyera obligados á 
lablar también de ese Purgatorio, y tanto es así, 

qne advirtiendo nuestro silencio, escribía antes de 
ayer sábado estas líneas qne ocasionaron nuestra 
réplica del mismo d ia :

« E l Pens.vmiesio E sp añ o l,que  ha tardado ocho días 
en con testar á nuestro  an terio r artículo acerca del 
Bórgía Alejandro VI, se guarda cuidadosam ente de 
d ec ir una palabra acerca de la Lotería del Purgato­
rio, que estuvo explotada por el Clero de .Méjico. 
Dentro de un  par de meses leerem os en  el diario 
neo algún suelto negando et hecho porque si.*

lió aqnl toda ia buena fé de ese papel. Al in ju­
riar á  nuestros lectores llamándoles imbéciles des­
pués de asegurar, contra lo que no es verdad, que 
Alejandro VI «fué Papa, comprando ápeso  de oro 
á  los G ardenaire,» no nos provocó á polémica; 
pero al hablar por incidencia y arrastrado de 
su ódio implacable á las personas eclesiásticas, 
del Glero actnal de Méjico ea  un articulo so­
bre sucesos del siglo XV', entonces sí nos pro­
vocó á disentir acerca de la conducta del Clero 
mejicano. ¿Es esto formal? ¿Merece siquiera que 
se le atienda un periódico que discute con tan es­
casa buena fé? ¿Cree por ventura el diario cimbrio 
que solo los qne se aprovechan de la política para

subir como la espuma son los listos, y que los de- 
m ásiperian^ jm os al liúdterg derJes tootoe, -á<qtiio- 
n '* *p puede iBiponerí’ifílendiÜ.coh v a t ia t 'p s l^ r a s l  
Pues ya vu qué se e>jfiivooa graudqmeafe; y qiíe si 
á Dips grafciass no dejcoílartáos éiélt>auofahor>t Se 
llama liabiiilaJ polluéa y nuestrqf pjKlre* habfian 
llamado de seguro dfc otro n^do  más ekpresivo, 
tampoco;no* acokar%i;la pafabrerladel diario cim­
brio* hí falla de e2^ u t ú d  0 6 -' la poláánica , ni 
las demas tretas de que se vale con frecuencia p a ­
ra aparecer vencedor en las discusiones.

Im perturbable El Imparciai, sigue diciéndonos 
que hemos tardado ocho dias en contestar á su a r­
tículo, cargo que con la piadosa intención de herir 
nuestro amor propio, repite gozoso muchas veces. 
Aqui hay ana falsedad manifiesta cometida in ten­
cionalmente, ó por ignorancia ó ligereza. El úl­
timo articulo de El Im parciai sobre Alejandro VI 
vió la luz pública el jueves 16 de Marzo. A los dos 
d ias , el sábado 18 , publicamos nosotros una larga 
respuesta ai Im parda i, con la 'que nos habia hon­
rado una persona ilustrada, y por cabeza á esta 
contestación escribíamos:

«Si bien nos habíam os propuesto da r por te rm i­
nada la polém ica que acerca de este Sumo Pontífice 
hem os sostenido con E l Im parciai, el deseo de que 
nuestros lectores conozcan la siguiente carta  con 
que nos favorece un  respetable Sacerdote de Palen- 
cia. nos obliga á fa ltar á nuestro  propósito. Seguros 
estam os quo después de leido el escrito  de nuestro  
am igo, ha de agradecérsenos que  hayam os dado á 
luz este nuevo testim onio de ta ignorancia y ligereza 
de los de tracto res de  Alejandro VI.»

El largo y concienzudo escrito qne seguía á e s ­
tas líneas prometía un segundo articulo y este se - 
gando artículo fné publicado en E l  P e n s .a m ie n to  
el jueves 2.3. E l Im parciai esle segando a r ­
ticulo, le^ó en él que le había precedido el prime­
ro, tuvo o debió tener ambos á la vista para con­
testar, y sin embargo con frescura democrática y 
ministerial hace caso omiso del primer articulo y 
afirma qne nosotros hemos tardado ocho días en 
contestar, cuando hacia ocho dias que clara y te r­
minantemente habíamos declarado term inada la 
polémica por parle nuestra. Hé aqui E l Imparciai: 
ni es más ni es ménos.

O tra falta insigne de exactitud es decir qne 
nosotros hemos llamado impío á Gésar Gaotú, mas 
por si lo ignora El Parcialete debemos decirle qne 
este insigne escritor ha creído necesario reformar 
muchos de losjuicios emitidos en su Historia U ni­
versal respecto á cosas y personas eclesiásticas, lo 
cnal no permite dndar de que el autor reconoce 
haberse equivocado. No hemos visto esta historia 
reform ada, pero de la ilustración y buen juicio de 
Gésar Gantú puede esperarse que una de las refor­
mas se refiere al pontificado do Alejandro Y I. Vea 
El Imparciai si era posible que nosotros llamáse­
mos impio á tan sábio y humilde católico.

Pero ¿por quó ha de extrañarnos que eche m a­
no de estos recursos, quien después de leer cuatro 
largos artículos en E l  P e n s a m ie n t o  acerca de 
Alejandro V I , se atreve á afirmar que tratamos 
de salir dal paso de cualquier modo, porque no sa­
bemos quó decir?

¡Y tanto como sabemos quó decir al diario cim­
brio! Por de pronto, bueno es recordarle que no 
disfruta de los gajes de diario ministerial para  es­
cribir de Alejandro V I, sino para defender al m i­
nisterio, para decirnos quo los ministros hacen 
perfectamente en faltar á ia Gonstilucion, en faltar 
á las leyes procesales y llenar los presidios de con­
denados en v ir tu d  do procedimientos notoriamente 
nnlos; en autorizar las elecciones más sangriontas 
y escandalosas que hemos presenciado; en no re ­
mediar á tiempo las escenas de la fuente Gastella- 
na, y tantos otros excesos cuyo relato llenaría las 
columnas de nuestro periódico.

No hemos de dejar al diario cimbrio sin confe­
sarle, que en efecto, estamos sin conquistar. No es 
esta ciertam ente la menor de nuestras satisfaccio­
nes. Si supieran algunos diarios lo poco qne valen 
)ara una alma verdaderam ente libre los distritos, 
os sueldo.s. las condecoraciones y demás mercedes 

que como lluvia del cielo caen sobre los periódicos 
conquistados, nos tendrían envidia. E stam os, en 
verdad, sin conquistar, porque no hay en la tierra 
precio para com prar nuestra conciencia.

Allá va un par de pruebas de la ligereza p ro ­
verbial del diario cimbrio.

E l  P e n s a m ie n t o  E s p a .ñ o l , dice, pretende eri­
girse en director de las huestes carlistas de ambas 
Cám aras. Esto se ha lib ra d o  leer E l Imparciai 
en nuestro articulo del sábado,- donde terminantq- 
menle decíámos que á nadie sino al jefe del parti­
do tocaba la dirección de las minorías catolico- 
mooárquicas dal Sanado y del Congreso.

E l Imparciai llama también á E l P e n s a m i e n to  
«antiguo órgano del S r. Nocedal.»

A trasadillo de noticias aparenta estar el diario 
cimbrio. Está pasado en autoridad de cosa juzgada 
que E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  ha sido siempre ór­
gano exclusivo de sus redactores.

El Debate, que atribuye d  la turba de sicarios 
refugiados en el Vaticano los desórdenes de Ro­
ma, y los cree efecto de la consigna dada en la 
misma residencia del Sumo Pontífice, tiene el v a ­
lor de censurar las líneas que escribimos el v ier­
nes acerca da los 23 ,000 rs. que doña .María V ic­
toria dió, según se dice, á la catedral de Sevilla 
para las funciones de Sem ana Santa.

Gon meaos lisonjas á doña Maria Victoria, hija 
política del rey excomulgado, y más respeto al Vi­
cario do Jesucristo, victima augusta del Gobierno 
de Víctor M anuel, parécenos qne El Debate se 
mostraría más justo y más cristiano y sobre todo 
ménos ministerial del Gobierno florentino.

Mal enterada estaba La Epoca al asegurar el 
sábado que el S r. Olózaga e ra  esperado en Versa­
lles, porque, segnn noticias de E l Imparciai, hoy 
ha debido llegar á  Madrid. El objeto aparente de 
este repentino viaje es tom ar los baños de A lha- 
ma, sin duda para librarse de los muchos sufri­
mientos que le ocasiona una quemadura que se 
hizo en la mano con unos fósforos.

El verdadero objeto del viaje será quizá ahor­
ra r á  España el sueldo de uoa embajada innece­
saria , sobre todo ahora que las autoridades fran­
cesas no están para internar á los carlistas. Pero 
se nos ocurre que entre viático de ida y viático de 
vuelta, la corta estancia del Sr. Oiózaga en Bur­
deos ha debido costar muy cara al pais.

También acaso haya venido el S r. Olózaga á 
remover con su presencia los obstácu'os que ofre­
cía la futura presidencia de las G írtes. Prueba de 
abnegación seria ciertam ente, y solo esplicable en 
el S r. Olózaga atendida la situación nada tranqui­
la de Francia. De todos modos, parece que noy 
por hoy el candidato de la mayoría para la presi­
dencia de las Córtes es el em bajador de España 
en Burdeos, sin que por eso faltan muchos diputa­
dos ministeriales que prefieren al S r. R ivero , y 
aun al S r. Rios Rosas para ese puesto.

Para  la presidencia del Senaao háblase de don

Pedro Gómez de la Serna, aunque si viene Rg, 
partero ; que lo dudamos, fe r á  egte el elegido.

Dice La Iberia:
«Náfia lie contem plucionés ; al que a tente é la i¡, 

pertad , é  la ley ó á ia; C onstitución, sea qu ien  se, 
du ro  con ct; así la p a ito o  será tu rbada por nadie.» '

Que se lo cuente al S r. U rb ioa , fiscal dimisio. 
nario del Consejo Supremo de la G uerra.

.Ménos libertad lib era l, ménos leyes y ménos 
Constituciones, y más pudor político es lo que ne. 
cesitam osen España.

I

Cuantas veces hemos tratado de dem ostrar, yj 
con argamentos param ente racionales , ya con íog 
que snministra la historia de las revoluciones mo. 
tiernas, que el socialismo es una de las consecuen. 
oias lógicas del liberalism o, no han faltado diarios 
liberales que nos saliesen al encuentro con todo 
género de argucias, y refiriéndose especialmente á 
nuestra pátria, pretendieran imponernos silencio 
hablándonos de la sensatez del. pueblo español.

Ciertamente el pueblo español es tal vez el más 
sensato de todo* los pueblos; pero no en vano se 
ha hecho cruda guerra por espacio de muchos 
años á los principios de que nace esa sensatez; no 
en vano se ha puesto especial empeño en desar- 
raigar del corazón del pueblo español las creen- 
cias religiosas. Es verdad que las predicaciones 
implas no han producido todavía el efecto apeteci­
do en la inmensa mayoría de esta nación que si­
gue y seguirá siendo. Dios mediante, profunda­
mente católica; más la voz de la pasión encuentra 
siempre eco en algunos desgraciados, y  ésto basta 
para que se realicen los tristes pronósticos que el 
inmortal Donoso hizo sobre el porvenir de la revo­
lución en España.

Algunos espíritus frivolos pueden continuar mi­
rando con indiferencia el desarrollo de las socieda­
des secretas y menospreciar el inflnjo que pueden 
ejercer en nuestra p á tria ; nosotros iremos consig- 
nando los hechos, y á la postre se verá quiénes 
son los visionarios de hoy y de parte de quién está 
la cordura.

E ntre las sociedades semi-públicas, semi-secre* 
tas, existe una llamada La Internacional, que á: 
pretesto de unión y socorro entre las clases obre- 
ra s , propaga en ellas ideas de todo punto incom- 
patibW  con la propiedad.

Habia antes de ahora motivos para  creer qu# |  
esa sociedad tenia ramificaciones en España; pero 
si alguno lo dudaba, la duda debe desaparecer en 
vista de ciertos hechos simnltánecs de que dan 
cuenta varios periódicos.

E s sabido que en Madrid se están celebrando 
varias conferencias de obreros, con ol fio, según 
se dice, de mejorar la suerte de los mismos. A yer 
se celebró una de esas conferencias, y para qne 
nuestros lectores se hagan cargo dei espíritu que 
animó á algunos de los amantes de la clase obrerg 
vamos á  insertar el e s trado  que publicó anoche 
La Correspondencia:

«Hoy, d ice , ha con tinuada la discusión en la con­
ferencia do los obreros, term inando  el Sr. Morago su 
resúm en del dom ingo an te rio r

Después el ciudadano Aniano Rodrigues liabló en 
pró de la proposición pendiente del Sr. S uñ er, en el 
sentido  de que  los obreros deben in te rv en ir en  U 

.p o lí t ic a .
Después del ciudadado L orenzo, que habló en 

co n tra , el ciudadano Criado habló, pidiendo que  se 
haga la g uerra  al ejército  , A la em pleom anía y a) 
Clero, y se rebajen  los sueldos de los m inistros.

El ciudadano Duque pidió que se llam ara á la 
cuestiun  al orador.

El Sr. Borrel sostuvo que la política no resuelve 
el problem a de la em ancipación del obrero , como lo 
prueba el hecho de habcr.se progresado politicam en- 
le, y las clases obreras han perdido en  lugar de ga­
n a r, com o parecía n a tu ra l, porque los gobiernos se 
oponen siem pre al progreso indefinido al más alto 
do su credo , y  con tra rían  con su  e terno  principio 
de autoridad á la  m archa constante  de la revolu­
ción.

Defendió el derecho al trabajo y  com batió el res­
peto  á la propiedad de las cta.ses privilegiadas que 
explotan á las clases trabajadoras, si bien sostuvo 
que  en la previsión de una tem pestad social que 
de rrib e , la clase ob rera  debe tener organizado un 
sistem a para reem plazar á  otro.

Defendió á  La in ternacional dei argum ento  de 
que  sea debida su  existencia á Mazzini, y  dijo que 
La In ternacional se distingue de o tras escuelas en 
que no considera respetable lo existente, porque es 
m uy  malo ó insostenible. Su discurso ha sido m«Y 
aplaudido por la m ayoría.

El ciudadano N avarro pidió que el orador presen­
tase afirm aciones y  no negaciODes. Esto p r o d u j o  cier­
to ligera altercado y alguna agitación quo»» calmó 
al breve rato.

El Sr. Borrell dijo que La In ternacional no tiene 
sistem a, porque no tiene el deseo de parecerse  á 
n in g ú n  partido  político.»

Gomo se ve. La Internacional es una institu­
ción que se invoca con aplauso entre algunos obre­
ros españoles, y que según sns encomiadores no 
considera respetable el derecho de propiedad.

Pero no es solamente en Madrid donde se invoca 
La Internacional', fuera de Madrid se habla de 
ella sin rebozo, y empieza aquella sociedad á pro­
ducir sus inmediatas consecuencias.

Las Provincias, do Y alencia , dice que  el ju e ­
ves apareció  en las esquinas de aquella  c in d ad  un 
m anifiesto que  dirigen á los trab a jad o res los zu r­
rad o res y sagrin is tas de la acred itad a  fábrica  de 
curtidos de  los herm anos M artínez, quejándose de 
la dureza del tra to  que en  ella recib ían  y de haber 
sido despedidos por se r m iem bros de  La Interna­
cional. El m anifiesto concluye con este  p á rra fo :

«Trabajadores: Con este inicuo proceder so atenta  
con tra  los derechos naturales del hom bre y contra 
los sacratísim os del trabajo ; se niega el que todos 
los débiles tenem os de unirnos y  auxiliarnos contra 
las invasiones de un  tirano , y  se rebaja n u estra  dig­
nidad ai ex trem o de considerarnos indignos de hacer 
o ir nuestra  voz á todos aquellos cuya  fortuna liemos 
elaborado con nuestros sudores.»

No todos los obreros estaban, sin embargo, con­
formes con estos principios, y los disidentes han 
enviado á su vez otro manifiesto á Las Provincias 
quejándose de ia conducta de los huelguistas, 1® 
cual prueba que la clase obrera en general dista to­
davía mucho de dejarse a rra stra r por cierto género 
de predicaciones. Pero no se necesita que toda la 
clase obrera esté pervertida para que los conflic­
tos sobrevengan.

A este género de conflictos pertenece tal vez el 
ocurrido en Barcelona y del que dá cuenta E l Im -  
p a rd a l  de hoy en estos términos:

«Ayer á m edio d ia, d ice, se form aron varios g ru­
pos de obreros en actitud  hostil ju n to  Ala fábrica de 
los Sres. Batlló en las inm ediaciones de Barcelona, 
apodarán loso de un  con tram aestre  de d icha fábrica 
al que  a rra s tra ro n , causándole c u itro  heridas, una 
de ellas do gravedad.

El juez  del d istrito  del Pino p rim ero , y luego f* 
gobernador, acudieron con fuerzas de la Guardia ci­
vil é in fan tería , disolviendo inm ediatam ente los g ru ­
pos y haciendo aignnas prisiones.

Parece ser que  los agrupados pensaban declararse 
en huelga y  que  las excitaciones que  en contrario 
les dirigía el con tram aestre , d ieron lugar á este lO" 
calificable acto de violencia.

Ayuntamiento de Madrid
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Las autoridadas han tomado sus m edidas para im ­
pedir que la e ic en a  de ayer sirva de prólogo á  actos 
de m ayor trascendencia.»

E a Barcelona se celebran también conferencias 
de obreros como las de Madrid. El Diario de 
aquella capital llegado hoy nos da cuenta de una 
en las siguientes líneas:

«Ayer se verificó en el tiro  de p a ljin as de casn 
Malla, detrás del Tivoli, la reunión de obreros que 
se anunció  el d ia an te rio r en  los carteles fijados en 
las esquinas. Sogunse nos ha dicho , p ronunciáronse 
en  ella discursos político-sociales en general de co­
lor m uy sabido. Atendido el g ran  núm ero  de ind i­
viduos que de la clase obrera  cu en ta  en  Barcelona 
y  sus contornos, la co n cu rren cia , de la q u e  form a­
ban parte  m uchas m u je re s , no pareció considerable 
á las personas que  tuv ieron  ocasión de v e r este 
m eeting ó sesión pública al aire  libre. Empezó á las 
nueve de la m añana, y pasada la p rim era  hora , á 
m edida que el tiem po iba trascu rrien d o  los asisten ­
tes desfilaban paulatinam ente ; de suerte  que  e] nú ­
m ero de oyentes que  tuv ieron  los últim os oradores 
era ya m uy reducido com parado con el de los que 
habia on un principio. La reu n ió n  quedó com pleta­
m ente disuelta  á eso de la u n a  de la tard e , sin  o cu r­
r i r  novedad p a rticu lar.»

Un periódico ha dicho que habian llegado á E s­
paña agentes extranjeros de La Internacional, 
con el propósito de a lterar el órden. Los diarios 
republicanos lo niegan; mas en el fondo poco im ­
porta que ia noticia sea verdadera ó falsa, si hay 
(•:i España elementos bastantes extranjeros ó na­
cionales, para perturbar á la clase obrera.

¿Y habremos do discutir sobre si hay ó no e le ­
mentos? La revolución llamada política na sentado 
las premisas de otra revolución social. Los revolu­
cionarios han hablado al pueblo de libertad, de de­
rechos y de soberanía, pero ellos han saoado has­
ta ahora ventajas materiales de la revolución, y el 
pueblo nó.

I.as clases trabajadoras empiezan á caer en la 
cuenta de que no sienta bien la soberanía con ia 
miseria ó con la estrechez, y no encuentran razón 
para que unos so hayan encumbrado y adquirido 
grandes riquezas al grito de libertad, mientras 
otros no han participado del botin.

Dasamoriizadores de la propiedad de la Iglesia 
y de los pobres, no os asustéis al ver germ inar el 
fruto de la semilla que esparcisteis.

Mieiitras que La Iberia  no ha dicho una pala­
bra del comunicado que D. Eleuterio Martinez pu­
blicó en La Igualdad, denunciando el hecho de 
haber sido detenido de órden del S r. A bascal, La  
Con-espondencia publicó el sábado el párrafo si­
guiente.-

«Según inform es au tén ticos que  hem os recibido, 
no fuó el concejal Sr. Aba.scal qu ien  m andó an teayer 
á la prevención á  ia persona que de ello se lam en­
taba ayer en La Igualdad, sino el alcalde Sr. Sevilla, 
que se enteró  del incidente que  ocurrió  en tre  la in ­
dicada persona y el Sr. Abascal.»

Hasta ahora el S r. Sevilla no se ha d ad o , que 
sepamos, por aludido, pero en cambio D. Eleuterio 
Martinez, de quien con razón se dice que no tiene 
pe'os en la lengua, ha publicado ayer m añana en 
La Igualdad  esta segunda carta:

«Señor d irec to r de La Igualdad.
A pesar do los inform es auténticos de La Corres­

pondencia de E spaña, afirm o y sostengo que  quien  
m e m andó «que me diese preso» fué el S r Abascal; 
que el agente que me acom pañó al gobierno civil 
dijo, delante del secretario  Sr. Sansón y del jefe de 
orden público, por quienes fui interrogado acerca de 
m i prisión, que  no sabia la causa que la m otivó, pe­
ro que me había conducida a ’.li de órden dcl señor 
Abascal, con encargo de que se m e de tuv iera  hasta 
que fuera csle á h ab lar con ol señor gobernador; sin 
que  yo haya visto aquel dia al alcalde Sr. Sevilla , ni 
oido pronunciar sn  nom bre A los qne me prendie­
ron , los cuales, como he dicho ya, afirm aron á sus 
jefes dclaole dc mí que procedían de órden del se ­
ñor Abascal.

Algo se me ocurre  decir acerca de esa especie de 
escam oteo de nom bres con que sin duda  se p retende 
e lu d ir ju stas  responsabilidades, pero me basta por 
hoy dejar la verdad en su lugar.

Ruego á Vd. señor d irec to r, se sirva h acer in se r­
ta r  estas lineas en  su  ilustrado periód ico , á lo cual 
le quedará  agradecido su afectísim o S. S.— Eleuterio  
M artinez  »

No es fácil decir más ni más grave en tan pocas 
líneas. Estamos viendo que á poco que dure el 
desgobierno progresista, vamos á familiarizarnos 
con loanómalo y extraordinario, en tales término.», 
que sólo han de hacernos mella las cosas naturales 
y corrientes.

¡Qué situación tan desdichada!

No ganamos para sustos. Desde la noche del 
sábado se decia en Madrid que se temian sucesos 
desagradables en el concierto q u e , ayer domingo, 
se verificó, según costumbre, en el Circo de M a­
drid. Añadíase que las autoridades estaban prepa­
radas y que el capitán general habia hecho con este 
motivo á los coroneles de los cuerpos de artillería 
y de ingenieros una pregunta tan extraordinaria 
qne La Epoca no se atreve á e.stamparla en sus 
columnas.

Sin embargo, el concierto se verificó sin contra­
tiempo alguno, y de ello se felicita el susodicho p e ­
riódico en los términos siguientes;

«En honor de la situación direm os que e ran  in fu n ­
dados los tem ores que se habian concebido, que el 
público ha aplaudido estrepitosam ente á los profe­
sores, y que no ha habido que dep lorar n ingún  e x ­
ceso del género que daba á en tender la p regun ta  he­
cha p o rc l capitau general á los coroaeles de a rtille ­
ría  é ingenieros. Lo celebram os.»

Cualquiera creeria que la situación que defiende 
E l Im parcial no tiene punto vulnerable ni vulne­
rado, al ver á  ese periódico gastar tiempo, papel y 
tinta en escribir este insulso párrafo;

«A pesar de ser festivo y  para  no p r iv a r  á  sus lec­
tores dos dios seguidos de núm ero, se publicaron 
ayer los diarios neo-católicos.

Ahora vayan Vds. viendo cómo practican los neos 
aquella rigidez que piden á todos los Gobiernos para 
que se guarden las fiestas.

Bien que, para los neos , una  cosa es pred icar y 
otra sum ar Ips libros de suscriciones.

Y ¡Viva la religión! que por algo somos católicos 
antes q u e  políticos.»

E l  P ensam iento  E spañol  ha publicado nú ­
mero el sábado porque tiene licencia de la autori­
dad eclesiástica para trabajar en dias festivos, s e ­
gún repetidas veces lo ha dicho en letras de molde 
para evitar el escándalo. Mal conoce El Im par-  
cial á los lectores de los periódicos católicos. Bas- 
teria que estos se pub'icasen los dias de fiesta, 
para que los snscritores dejaran de serlo, y esto lo 
decimos porque nos consta.

Por lo demás, si El Im parcial tuviese sentido, 
flue es lo ménos qae puede pedirse á quien se eri­
ge en director y maestro de los dem ás, no escribi- 
fia párrafos corno el que hemos copiado.

Poraue si el catolicismo nos impone deberes _á
católicos, la democracia tiene también su có­

digo para los que la profesan. E xam ine, pues , El 
Imparcial su conciencia de dem ócrata; vea si de

I algo y aun alges ie rem uerde ; medite entre otrae 
cosas si ha podido sostener como ha sostenido al 
Gobierno qne caprichosamente infringió la Consti­
tución en las provincias V ascongadas; repase en 
seguida los destinos, condecoraciones, distritos y 
gracias quo su conducía le ba valido y le vale, y 
grite luego con toda la fuerza de sus pulmones:

«Y ¡viva ia democracia] que por algo somos 
QÍemócraftts despues d e   u n i o n i s t a s . » ___

Se confirma que las cnesliones personales de 
Palacio han estado á punto de dar al traste con 
el ministerio. Sobre esta delicada m ateria escribe 
de esta córte á La Cot'respondenda Vascongada 
su bien informado corresponsal las siguientes cu ­
riosas noticias;

«Pues b ien; yo les aseguro, porque lo sé, quo la 
am bición de cierto  ñam ante  general puesto al se rv i­
cio del rey y  m uy oido por el general Serrano  asi 
como el asco que este tiene á las luchas parlam en ­
tarias han sido causa de que la crisis de palacio lo 
me unas proporciones que  no habría  revestido en 
otro caso. Disgustado el rey , ha hecbo saber esta m a­
ñana á los m inistros por conducto  del conde de San 
Martino que  le era  m uy desagradable ve r la política 
llevada á su casa, privándole del derecho de escdjer 
sus serv idores.

El duque de  la Torre ha llevado m uy á m al el r e ­
cado, y  esta tarde repetía  su  can tinela  d ees to s úl­
tim os dias, sobre su cansancio, aburrim ien to , etc. 
¿Llegará á form ular la dim isión? Es posible si en tre ­
vé la inm ediata reconquista  del poder, pero si no, .se 
aguantará  por la buena y  seguirá siendo la desespe­
ración  de sus com pañeros.

• ic en  que Ruiz Zorrilla e.stá tasado por el rey  en 
mas alto precio que le tasam os todos los dias: dicen 
que le envía regalito.s, que  le consulta  en todo, y 
que ól seria el sucesor probable del general Serrano. 
Si este lo cree asi, no tendrá  inconveniente en ce­
derle el poder, porque ¡pobre de él con la unión li­
beral reorganizada en  el parlam ento!

Los progresistas no qu ieren  acabar.se de co n v en ­
cer de que, á parte de las glorias m ilitares, en  polí­
tica no producen m as que Esparteros. Ruiz Zorrilla 
seria un Espartero civil, sin  la aureola  de la guerra 
y sin el hábito  de m ando que da el m anejo de so l­
dados.»

El ministerio continuó el sábado haciendo esfuer­
zos sobrehumanos para que todo siguiera en pa­
lacio como estaba antes de las dimisiones. Todos ó 
casi todos los periódicos convienen en que por parle 
del duque de Tetnan no habia dificultad para  ello; 
pero no asi en cuanto al general Zavala, que 
sin duda para  vencer su repugnancia á volver al 
servicio de D. Amadeo fué llamado ai Consejo qne 
anteayer celebraron los ministros. Esta llamada 
dió motivo á algunos diarios para m ostrar esperan­
zas de que todo se arreglarla, y en efecto todo se 
arregló, segnn nos cuenta La Iberia. El S r. Zava­
la retiró su dimisión, asi como el S r. Marios apo - 
yado por Ruiz Zorrilla, tuvo á bien desistir de la 
queja que tenia del duque de Tetuan á consecuen­
cia del desfallecimiento da estómago que llegó á 
sentir el ministro de Estado en la fonda de A lbace­
te. Este feliz término del conflicto se debe á la re ­
conocida inteligencia y sumo tacto del S r. Beran- 
ger, á quien sa iiabia confiado la árdua empresa de 
zurcir encontradas voluntades.

lié  aquí los términos en que La Iberia  refiere 
la terminación de la crisis:

«Al fin ha quedado boy satisfactoriam ente zanjada 
la cuestión que dió lugar á la dim isión presentada 
por el general Zavala del cargo que desem peñaba al 
lado de S. M.

El Consejo de m inistros confió la delicada m isión 
de arreglar este asunto  al Sr. Beranger, y  el resu l­
tado de sus gestiones ha venido á dem ostra r lo acer­
tado de esta elección, pues gracias al carácter con­
tem porizador del m inistro  de M arina y  á  la antigua 
y verdadera am istad que le une al Sr. Zavala se ha 
conseguido orillar dificultades que parecían  m om en­
tos antes insuperables.»

Sin embargo, á juzgar por el siguiente párrafo 
que publicó anoche La Correspondencia, el a rre ­
glo no debe ser cosa hecha como supone La Ibe­
ria. Dice en efecto el diario noticiero;

«Aum entan las esperanzas de que perm anezca en 
Palacio el general Zabala, á  pesar de .su insistencia.»

De todas maneras, el empeño del ministerio en 
resolver en determinado sentido esta cuestión per­
sonal, prueba á nuestro juicio que en efecto don 
Amadeo no ha visto con buenos ojos estas intrusio­
nes de los ministros en asuntos pertenecientes á su 
nasa y persona, según indica La Correspondenata 
Vascongada. Prueba asimismo la unidad de miras 
que distingue al actual ministerio, cuyos indivi­
duos, convencidos de la imposibilidad de ponerse 
de acuerdo sobre lasqiersonas que habian de reem ­
plazar á los dimisionarios, veian una estrepitosa 
crisis tras de la renuncia de los altos empleados de 
Palacio.

Verdad es que la crisis, por confesión de oposi­
cionistas y m inisteriales, ocurrirá irremediable­
mente en los primeros dias de sesiones de Górtes, 
pero la crisis entonces será ministerial no de si­
tuación, digámoslo asi, como habria sido provoca­
da por la cuestión de palacio. En este caso la coa­
lición ministerial se habria roto, porque cada una 
de las fracciones unidas por el vincu o del presu­
puesto habria querido tener un abogado cerca de 
D. Amadeo, lo cual no era  fácil, m ientras que 
provocada la crisis al reunirse las Córtes se resol­
verá de seguro conservando las diversas fracciones 
de la mayoría sus representantes en el ministerio y 
sin perjuicio por consiguiente de la coalición.

En prueba de ello véase cómo ayer se explica nn 
periódico progresista:

«Nosotros, añade, no podemos méoo.s d e  conocer 
que un m inisterio  radical seria hoy por hoy débil i  
pesar de su  alto prestigio, y un  m in isterio  un io n is­
ta insostenible de todo punto  á no c rea r una  s itu a ­
ción de fuerza, la cual desaparecería  m uy prooto, 
arrastrando  en pos de sí la obra revolucionaria.»

Es decir, vamos tirando y comiendo.

A juzgar por la signiente carta  de Su Santidad 
al Obispo de Almería leiJa en todas las iglesias de 
la diócesis el dia de San José, este Reverendo P re ­
lado ha debido dirigir al Padre Santo algún docu­
mento doliéndose de los atropellos de que es vícti­
ma la Santa Sede por parle del Gobierno italiano. 
Mucho nos holgamos en publicar esta carta  del P a ­
dre Santo al señor Obispo de Almería, por lo mis­
mo que no faltan periódicos revolucionarios que se 
deshacen en alabanzas al Excmo. S r  Rosales, sin 
perjuicio de m altratar á todos los Obispos espa­
ñoles.

Dice asi este docnmento tal cual se nos ha rem i­
tido de Almeria;

PIO PAPA IX.
«Entre los singulares obsequios que Nos dispensan 

los fieles dc todo el m undo y  nos sirven del m ayor 
consuelo, ninguno más grato para N uestro corazón 
qne el que Nos evidencia á la  vez de su  un idad  de fé 
con Nos, su  conform idad en sentim ientos y pesares 
por N uestras in ju rias y  padecim ientos; prueba la 
m ás patente de su adhesión profundísim a á esta San­
ta  Sede, y el más grande am or y  respeto hácia Nos. 
Estos sentim ientos .se ven bien  en toda su  carta  y lo 
m ism o el anhelo fiel con que tú y  tu Clero y  pueble 
pedís é im ploráis a rd ien tem ente  para Nos el auxilio

divino. Tanto Nos alientan  y  confortan vuestros filia­
les sentim ientos, que  no podemos m énos de e s ta r  A 
ellos prufundam eate  agradecidos: el Señor, dador de 
todos los bienes, re trib u irá  debidam ente como asi 
lo esperam os de sn bondad infin ita, y  os concederii 
cual u rd ientem ente se lo pedim os, para tu diócesis 
y  tu  p.alria toda clase de prosperidades en conform i­
dad á itiicstros más vehem entes deseos. Como p ru e ­
ba de éilo y de .Nuestra especial benevolencia, te d a ­
mos Con el m ayor alecto, venerable  herm ano , á  ti y 
á todo lu Clero y pueblo la bendición apostólica.

Dado en Roma en San Pedro , dia 13 de Febrero  
de 1871.— De Nuestro Pontificado año 25.»

PIO PAPA IX.

E n  respuesta  á las c a r ta s  dei S r .  N ocedal á los 
e lectores de V izcaya y á  los legítim os d ipu tados 
forales, de  qne tienen noticia nuestros lectores, el 
d ipu tado  por V alm aseda ha recibido la siguiente:

tE x cm o . S r .  D. Cándido Nocedal.
B ilbao, 21 de M arzo r fe 1 8 7 l.— Muy señor nues­

tro  y d istinguido paisano: reunidos en  esta Villa los 
compromisarios de ciento veinte pueblo» para hsicer 
la elección de senadores, y com isionados los que te­
nem os el gusto de dirig irnos á Vd por todos nues­
tros com pañeros, le felicitam os en tusiasta  y  afectuo­
sam ente por las dignas, patrió ticas y elocuentes c ar­
tas que hoy publica el Euscalduna , que causarán' 
indudablem ente  la m ás gra ta  im presión en todos 
nuestros pueblos.

sGontando con la gracia do Dios y  con el p riv ile ­
giado talento que á Vd. d istingue , los vascongados 
tenem os razón para esperar que  el lem a sagrado de 
Dios, P átria , Rey y  Fueros será  trem olado digna­
m ente en brazos de Yd.; que Vizcaya tendrá  en el 
d iputado electo por el d istrito  de Balmaseda un  cen­
tinela avanzado de sus in stituciones, y los pueblos 
de la Encartación un legítim o rep resen tan te  de sus 
nobles sentim ientos, y  una  de sus m ejores glorias.

•Sírvase Vd. acep ta r el cordial parabién que por 
nuestro  conducto le dirigen  los com prom isarios viz­
caínos, y  con él el ard ien te  testim onio  de  ad m ira­
ción, sim patías y en tusiasta  afecto de sus amigos y 
paisanos Q. B. S. M.» (Siguen lás firmas)

Ha llegado á Madrid el d uque  de Palm eta con una 
misión dcl rey de Portugal para España.

Según La Correspondencia ha regresado á Madrid 
ei d irecto r general de Beneficencia, Sanidad y Esta­
blecim ientos penales, Sr. Peris y  Valero, que  ha es­
tado una tem porada en  Valencia.

Regresa de su cam paña electoral ca.si á fin de mes.

Dice un  diario  noticiero:
«Ya se halla en el m in isterio  de la Gobernación el 

reglam ento redactado para organizar la Milicia n a ­
cional legal y  vo lun taria , lo cual indica que para se r 
m iliciano se exigirán c iertas condiciones.»

Estos progresistas son m uy  origjnales ó inconse­
cuentes. En la oposicioa no se cansan de pedir li­
bertad  en todo y por todo, pero una  vez dueños del 
poder, todo lo restringen , hasta la Milicia nacional, 
considerada por ellos como el más firm e sosten de la 
libertad . ¡Cuánta farsa!

Por el m inisterio  de  la G uerra han sido prom ovi­
dos al empleo de brigadieres d irectores sub ispec to - 
res del cuerpo de ingenieros el coronel D. A ndrés 
Brull y al b rigadier del ejército  D. Manuel Heredia 
é loonet, á consecuencia del aum ento  dado á dicho 
cuerpo.

En vista de una consu lta  elevada por cl adm in is­
trador de Patronatos, de la provincia de Valencia, 
con m otivo de haberse negado D. E duardo Losada, 
notario de Albaida, á expedir copia de un  testam ento  
an te  él otorgado, se ha  dispuesto por el m inisterio  
de la G o b ern aro n ;

Prim ero. Que los adm in istradores provinciales 
de Patronatos respeten en casos como el presente 
las prescripciones de la real órden  de 6 de Febrero 
de 1865, solicitando el m andato jud icial por m edio 
del gobernador de la provincia respectiva, conform e 
á lo prevenido en la octava de las instrucciones de 
7 de Enero.

Y segundo. Que en  los m ism os casos los notarios 
están obligados á expedir en papel de oficio las co­
pias reclam adas.

Leemos en E l Eco det B rtich , periódico de M an- 
resa:

«¡A traición!! La noche del juéves fueron acom e­
tidos de una m anera alevosa dos amigos y  correligio­
narios nuestros. El agresor que les disparó tres tiros 
de rew olvers por la e.spaida fué, según se d ice , cierto  
atolondrado republicano m uy  conocido en los clubs 
de esta c iudad. Como de este asunto en tiende ya el 
trib u n a l, nos lim itam os á esta iadicacíon.»

Ideemos en un  periódico de Málaga de ayer;
«Ayer, á las nueve y m edia de la m añana, fondea­

ron en  esta rada las fragatas de la escuadra  del Me­
diterráneo  F»/fa lie M adrid  y  A rapiles, arbolando la 
p rim era  la insignia 'del con tra lm iran te  O. .lacobo 
Mac-Mahon. Estos buques salieron en la ta rd e  del 
mismo dia con destino á  Tánger, llevando á  su  b o r­
do al Excmo. Sr. D. Francisco M erry, nuestro  m i­
nistro p lenipotenciario  en M arruecos, qae se hallaba 
en e.sta plaza.»

■ /
Según E l Norte de Gerona, el diputado católico- 

m onárquico  electo por dicha c iudad, D. Emilio S i- 
cars, ha  sido objeto de  una entusiasta  acogida por 
parte de sus amigos y  de un  inm enso gentío que le 
esperaba en la estación para felicitarle por su e lec ­
ción y darle un público testim onio de aprecio y 
confianza.

Según una com unicación que  ha dirigido el d u ­
que  de la Victoria á D. Saturn ino  Celorio R nbin , 
presidente de la ju n ta  electoral de M adrid, el gene­
ral Espartero optó por Logroño.

Cree un periódico que  el duque de la Victoria no 
se presen tará  en el Senado, si bien habrá  querido , 
optando por Logroño, da r una prueba de g ra titu d  á 
los electores de la provincia en que reside.

CORREO DE HOY.
Ya saben nuestros lectores que en el aniversario 

del milagro del Santísimo Sacram ento, los católi­
cos holandeses habian dispuesto grandes solemni­
dades y manifestaciones religiosas en Amsterdam, 
para implorar del favor divino el triunfo de la Igle­
sia y la libertad del Papa.

El éxito de la manifestación ba superado á to ­
das las esperanzas.

Un telegrama dice que comulgaron en A m ster- 
dan, por la intención de Su Santidad, nada méaos
d e  ¡CUARENTA MIL PERSONAsl

Una prueba de fé y fervor religioso como esta, 
no se habia visto jam ás en aquellos países.

Confiemos más y más en el próximo triunfo de 
la Iglesia de Dios.

Una ilustre comision de católicos ingleses, p re ­
sidida por el duque de Norfolk, ha salido de Loa­
res el dia 24 con dirección á Roma. Los comisio­
nados van, como los de tantos otros pa ises , á visi­
ta r al prisionero del Vaticano, y  á llevarle ofren­
das y protestas de amor de parte de sus compa­
triotas. _______________________

Cien jóvenes católicos de S ira , ciudad del a r ­

chipiélago griego, han enviado al Papa una mag­
nífica carta  de adhesión, protestando contra la in­
vasión de Roma. La protesta ha sido presentada á 
Su Santidad jjor un indiViíluo.dol consejó ÁMperior 
dé la Juventud i'.atólica dé Italia.

Ks el primer síntoma de movimiento católico 
quo se manifiesta en las regiones griegas, esterili­
zadas por el soplo del cisma.

Noticias de Roma dicen que las predicaciones 
en el Gesu han sido reanudadas con más ex trao r­
dinaria concurrencia de fieles qne nunca; lo p ro­
pio sucede en las demás iglesias.

Con el fin de terminar, si es posible, el cisma 
armenio, se cree que el Papa enviará pronto á 
Conslanlinopla al reverendo señor Franchi.

La Verq,-Lucé de Florencia publica el despacho 
que envió Julio Favre al encargado de Negocios 
de Francia, cuando supo qúe el Papa habia in te r­
puesto por segunda vez su mediación en la guerra.

Dice a s i :
«Acabamos de saber qne el Padre Santo ha 

procurado obtener en nuestro favor «n armisticio 
en Diciembre. Es el único soberano de Europa que 
sé ha dignado tener compasión de nosotros. D e­
cidle que ie estamos vivamente reconocidos, y que 
Francia no le olvida en sus desventuras.— Pavre.»

Para conocer más y más las intenciones de los 
revolucionarios de Florencia respecto al Papa, y 
la confianza qne pueden inspirar á los católicos las 
proyectadas garantías, puede servir' el siguiente 
extracto de ia sesión del Parlamento del dia 18:

nE l S r . M ordini propone el siguiente articu lo : «La 
Cám ara declara que  los principios y las disposiciones 
contenidas en  la presente ley (la de las garantías) no 
deben ser objeto de pactos iaternaciooales, y  pasa á 
la discusión de  los artículos.»

E lS r ,  Viseonti Venasta: Haré una sim ple decla­
ración que espero satisfará á  los preopinantes. ((El 
Sr. .Manciní habia propuesto un  articu lo  casi a n á ­
logo.)

E l Sr. M ancini: Me asocio á la proposición del 
Sr. M ordini, ó insisto para que  se explique el m inis­
terio , porque la cuestión es de las m ás graves.

E l S r .  Viseonti Venosta: Se ha acordado que  para 
esta parte  de la ley de las garantías, que no atañe 
sino á nuestra  política in terio r, no es adm isib le n in ­
gún pacto in ternacional; pero por lo que puede te ­
ne r relación con el ex tran jero , hacemos la prom esa 
formal de no acordar nada sin el consentim iento  del 
Parlam ento .

E l S r . Mancini: El m inisterio  debe ten e r en cuen­
ta la condición en teram en te  especial y gravísim a  de 
las cosas.

E l S r . Lanza , presidente del Cornejo: El Gobierno 
no puede acep tar esa órden del d ia, especialm ente 
despues de las palabras del Sr. Mancini. El Gobierno 
no puede acceder á que  se d ism inuya su  libertad  de 
acción, y no q u iere  que se le im pida tra ta r  con los 
dem ás Gobiernos sobre todos los puntos que crea  ne­
cesario.

E l S r . Ratazzi: No puedo ad m itir  tampoco que se 
vote por sorpresa y  sin discusioa una proposición tan 
im portan te . La cuestión es gravísim a y  puede com ­
prom eter al pais. Pido, pues, que se abra la d iscu­
sión sobre la órden del dia del Sr. Manciní.

E l presidente: Se consu ltará  á la Cámara.
E l S r . Truzi: Pido la palabra.
E l presidente: ¿Sobre qué?
E l S r . Truzi: Para una nueva proposición.
E l presidente: H ablareis despues de la votación.
E l S r . Truzi: Pero yo propongo la órden del dia 

p u ra  y  sim ple sobre la proposición del Sr. M ordini.
E l presidente: Esperad; no podéis p resen tar la ó r­

den del dia sobre una  sola proposición.
Se consulta á la Cám ara, la cual decide que no se 

abra  discusión sobre la proposición Mordini.
E l S r . M onfadoni: Pido la palabra sobre una  cues­

tión de reglam ento. Creo que  no puede votarse la ó r­
den del dia p u ra  y  sim ple.

E l S r .  La  Porta: No es eso lo regular.
E l S r .  Ftsconf» Venosta: Pido la palabra .
R um ores á la izquierda donde dicen varios d ip u ­

tados; El m inisterio  no puede hab lar ya .— A la d e re ­
cha; Sí; puede y  debe hab lar.

Crecen los rum ores y  reina una  gran  confusión.
E l presidente: Os suplico, señores, que se deje ha­

b lar al m inistre  y que guardéis silencio.
E l S r . Viseonti Venosta: Los d iferentes oradores 

que  han hablado sobre el modo de proceder á la vo­
tación han entrado en el fondo de la cuestión y han 
dado á la ó rden del día del Sr. Mordini una significa­
ción que  es en teram en te  Opuesta á las ideas del Go­
bierno. A s í, p u e s , quisiera exponer á la Cámara 
cuál es la opinión del m inisterio sobre esta  cues­
tión.

Voces á la izquierda: ¡No! ¡no! R um ores.— A la de­
recha: ¡Si! ¡sí! ¡hablad!— Cl presidente agita la c a m ­
panilla y  pide el silencio.

E l S r .  Viseonti Venosta: Señores: si por esa órden 
del d ía se qu iere  hacer declarar al Gobierno que no 
entiende som eter nuestro  derecho público in te rio r á 
hechos in ternacionales, el Gobierno está pronto á 
hacer u n a  declaraciou análoga. Pero en  la ley  que 
ha aprobado la C ám ara hay dos puntos sobre los 
cuales pide la m és ám plia libertad . Citaré la cues- 
U oude la representación  diplom ática cerca de la 
Santa Sede de que debe ocuparse el Gobierno.

Si se aprobase la órden del dia del Sr. .Mordini, el 
Gobierno debería abstenerse de  exam inar todas las 
cuestiones referentes á  este asun to , y  debería  confe­
sar á las potencias que es un  Gobierno inhabilitado 
para tra ta r  todo lo que se refiere á la cuestión rom a­
na. El Gobierno no acierta  ni tolerará sem ejante si­
tuación y qu iere  que se le deje la libertad dc acción 
conform e con su  responsabilidad. (¡Muy biea!)

E l Presidente: En tal caso, pasemos á votar.
Varias voces: ¡No! ¡no!— ¡SI! ¡sil 
Desde este m om ento em pieza una discusioa tan  

confusa que no es posible o ir á nadie. El diputado 
G uerini Gonzaga pide que se ponga á votación la 
cuestión prévia. El Sr. Boafadini qu iere  la ó rden  del 
dia p u ra  y sim ple. En la izquierda se pide la d iscu ­
sión. El presidente no qu iere  que se ponga á  votación 
la ó rden  del dia pura  y sim ple.

E l S r . Broglio: Creo quo todos nosotros deseam os 
explicarnos sobre este inciden te , y  me parece que  el 
m edio m ás sencillo es la votación de la órden del dia 
p u ra  y sim ple.

Los rum ores van cu  aum ento . Los d iputados se 
apostrofan de derecha á izquierda. La izquierda 
pide que  se ab ra  la discusión sobre la cuestión p ré ­
via. La derecha no qu iere . Hablan m ás de c incuenta  
diputados á la vez. La confusión es indescriptible y 
general. D urante un  cu arto  de hora no se oye más 
quo el ru m o r confuso de trescien tas voces que gri­
tan  á un  tiem po. Por ú ltim o, se  acuerda que el lu ­
nes se ab rirá  la  discusión sobre la proposición del 
Sr. Mordini y  que la explanará su autor.»

La France del 2o dice que habia mucha agi­
tación y aun animación en todo Paris. En fos 
grandes boulevares, grandes grupos de personas 
agitadas y conmovidas; la mayor parte de las ca­
lles, desde el Chateau D 'eau hasta la Opera es­
taban guardadas por piquetes da la G uardia na­
cional.

A ii^ rv a lo s  pasaban por las calles batallones 
de la Guardia nacional escolUndo baterías de ca­
ñones, y gritando ¡viva el municipiol ¡viva Belle­
ville! El pueblo no respondía á estos gritos.

A las cinco se apoderó el pánico de todo el bar­
rio del Banco, habia sonad o un tiro ; las tiendas 
se cerraron, y la multitud huyó eo todas direc­
ciones.

Ademáf.idó estas nqticias, encontramos las si­
guientes en los periódicos de París:

«Los guardias nacionales gtie ocupan la  plaza do 
Vendóme htirt construidó doá' b;Vr'rÍcadas: u n a  en la 
calle de la Paz; o tra en la de fZajtiglione. Estas dos 
barricadas están a rtltladas. ‘

Una pieza de  á doce, de sitio, está colocada sobre 
la calie de Castiglione, y nn cañón de á siete  enfila á  
la calle de San ilonoré.

— Ha producido excelente efecto et nom bram iento  
del a lm iran te  Saisset para com andante superio r de 
los guard ias nacionales del íiena.

El Journal des Debats da cuenta de una re ­
unión de oficiales de los batallones de la G uardia 
nacional del fi.° distrito, en la cual lian acordado 
cootribnír al sostenimiento del órden, y no obede­
cer las órdenes deí comité central. O tro periódico 
dice que un cuerpo de am etralladoras se ha puesto 
á disposición del partido del órden.

Al referir estas noticias dice la F rance:
(D esgraciadam ente estos .síntomas tranq u ilizad o ­

res son com batidos por tem ores m uy fundados.
El Banco ha estado cerrado  todo el dia de  ayer: 

se ha comenzado A aspillerarle  y está  fuertem en te  
vigilado.

Los guardias nacionales del barrio  que le protegen 
fortifican .sus dobles p uertas de h ierro  con sacos de 
a ren a .

Estos preparativos prueban que hay tem ores de 
que el Banco sea asaltado y saqueado.»

El mismo periódico dice eo otro lugar:
«Esta m añana la alcaldía de la calle Drouot ba 

sido ocupada por u n  batallón adicto al com ité. ¿Có­
m o se ha efectuado, sin  colisión, esta sustitución  de 
guardia? No lo sabem os to d av ía ; pero tenem os á la 
v ista una declaración del «comité del 9 .° d istrito  de 
Asociación de los defensores de la república» que 
invita  á los alcaldes y á  diputados de París á «en­
tenderse  sin tardanza con el com ité cen tral de la 
federación» para p ro curar lo más pronto posible el 
restablecim iento  del órden, por m edio de la co n sti­
tución de un  consejo m unicipal.

Entre ios considerandos de esta declaración se d i­
ce: «los pasos dados en vano por la m unicipalidad 
de París y  varios representantes del .Sena, para ob­
ten er de la Asamblea la convocación inm ediata  de 
los electores á  los comicios m unicipales; y  el pro­
yecto de ley inaceptable presentado en la sesión 
del 22 por ol Sr. P icard, m inistro  del in te rio r...»

Et Standart anuncia que en la noche del domin­
go al lunes, algunos centenares de individuos han 
salido de Lóndres para Paris. El diario inglés c i­
tado añade que estos hombres parece que están á 
las órdenes de las sociedades secretas.

El comité c e n tra l, por medio de individuos de 
su clase, se dirigió ol 23 á los periódicos de Paris, 
para hacerles ver amistosamente que no debían 
oponerse á sns órdenes.

Lo siguiente que dice la Correspondencia pro ­
vincial de Berlin, puede ser considerado como un 
resúmen oficial de lo que piensa el conde de Bis- 
marck en vista de los sucesos de Francia:

Nosotros, c iertam en te , no nos m ezclarem os e n  Us 
luchas in teriores de Paris ó de F rancia; pero sabre­
m os, en  todas c ircunstancias, asegurar la ejecución 
de las prom esas que se nos han hecho.

Nosotros, por ahora, no tenem os nada quo v e r  si- : 
no cpn el gobierno elegido por la nación y recono­
cido por las potencias. Podemos esperar á que e.st 
gobierno haya m ostrado hasta que punto  qu iere  y 
puede g a ran tir  su posición y desem peñar la g ran  
misión que se le ha confiado.

Nuestro gobierno ha tomado todas las disposicio­
nes necesarias para obtener en todo tiem po el cum ­
plim iento de los com prom isos contraídos con él.»

Él reverendo señor Diipanloup ha caído enferm o 
en Tours, de paso para  Versalles, á donde no ha p o ­
dido llegar.

OLTIMA HORA.

TELEGHAIÍAS.

(Dej la Agencia Fabra.)

Lóndres, 26 (por el cable a n g lo -p o rtu g u és).— I.a 
s itu a c ió n  de Paris no ha cam b iad o .

Asegúrase que  la m ayoría del com ité cen tra l se 
opone á algunas de las condiciones propuestas para 
la conciliación, y  que  á_ consecuencia de esto han 
aum entado las exigencias del partido  de órden , el 
cual ha hecho nuevas reclam aciones que hacen in ­
m inente una ru p tu ra  de las negociaciones en tab la ­
das para una avenencia.

Los alem anes han ocupado de nuevo fuertes posi­
ciones alrededor de París.

El com ité revolucionario ha nom brado unán im e­
m ente & Garibaldi jefe de las fuerzas del m u n i­
cipio.

En A lemania se han suspendido el licénciam iento 
de las reservas y la ven ta  de caballos.

Bl'CRabest, 2 5 .— Treinta y  tres diputados han pro­
puesto en la Cám ara la destitución del principe re i­
nan te  Cárlos Hohenzollern.

Tarifa, 26 (á las doce y ocho de la tarde).—Servi­
cio semafórico de ia Agencia.— En este m om ento las 
fragatas de guerra  españolas Villa de .Madrid y A ra -  
piles están saludando la plaza de Tánger.

A bordo de una  d é la s  fragatas va el represen tan te  
de España en M arruecos.

Versalles, 2 6 .—Oficial.— Nada nuevo en la s i tu a ­
ción. En Lyon se ba  restablecido com pletam ente el 
ó rden , gracias á la energía del general y  del p refec­
to, asi como de la G uardia nacional.

En .Marsella algunos ex tran je ro s, apoyando A lo.s 
an arqu istas , han ocasionado una  emoción pasajera, 
que reprim irán  pronto las fuerzas enviadas alli.

En Tolosa se h a  in ten tado  im ita r este triste  
ejem plo.

Excepto estas insignificantes ten ta tivas , F rancia  
ha resuelto  indignada estrecharse  al rededor del Go­
bierno para rep rim ir la anarqu ía.

Continúa esta in ten tando  dom inar en París.
Un acuerdo al cual es ageno el Gobierno , ha p re ­

valecido en tre  el p retendido m unicipio y los a lcal­
des para las elecciones.

Verificaránse estas hoy probablem ente sin libertad  
y  sin  au toridad  m oral.

Que no se preocupe, pues, el pais sobre este 
asunto.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 26-60, 

55, 65, 60 y  55; pequeños, 26-70, y  65.
Renta perpetua ex terio r al 3 por 100, publica­

do , 31-25.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé- 

r ie , publicado, 97-80 y 85.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 74 -50 , 40, j45 y 40; no publi­
cado, 74-80, fin próx. vol.

Carpetas provisionales de billetes del Tesoro, pu­
blicado, 94-75 y 95-00.

Acciones de carre te ras  generales, 6 por 100 an u al, 
m isión de 1.“ de Abril de 1850, de  4,000 rs ., pu­
blicado, 79-60.

Acciones del Banco de España , no publicado. 
163-60 y 154-00 p .

i!;!
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í.ii Correspondencia del sábado da la notieia Ue 
haberse arreglado satisfactoriam ente varios lances 
personales de que se habia hablado.

Kl m isino periódico dice que  el v iernes fue el se - 
ilor Topete ¿ v isitar á duna María Victoria, é ipiien no 
habia visto aun .

Escriben de Avila á E l Eco de] España  que ha 
llegado alli el brigadier V illanueva, procedente de 
Valladolid, y  como este sefior es el fiscal de la cau­
sa m andada in s tru ir  al m arqués de Novalichcís, á 
qu ien  tomó declaración bace u n  m e s , se infiere que 
su objeto será ahora con tinuarla  con mAs activ idad.

No sabem os si es el Sr. Moret ó el Sr. Ulloa el;en- 
cargado de redac tar el discurso  de la coroua, pkies 
á los dos a tribuye  este trabajo La Correspondencia.

Gcgun el m ismo periódico, dicho discurso ha  sido 
aprobado por el Consejo. E l Im parcia l dice q u e  no 
ha sido aprobado aún.

Ea prim er acta presentada al Senado es, seguir di­
ce un  perióílico, la del ex -constituyen te  D. José E s­
paña, senador por Albacete; la segunda, la  de don 
Juan  Antonio Seoane, senador por Valladolid. .Ayer 
Iban ya presentadas unas 14 ó 15, en tre  ellas la» de 
los Sres. Zavala, Chico de Ouzm an y m arqués) <le 
Corvera. i

Dice La Correspundencia, que el señor m inistro  
(le Hacienda que  lleva m uy adelantada la redacción 
de los presupuestos, los llevará ya de uu dia 'á Otro 
al Consejo de m inistros.

Según La l 'a z  de M urcia, ha pasado por aquella 
capilal en com pleta libertad  el republicano D. Este­
ban Nicolás E duarte, lo cual prueba que no ha  re­
sultado culpabilidad alguna con tra  él.

Parece que se ha form ado uua nueva brigada l i ­
gera en este d istrito , com puesta de dos batallones de 
cazadores y dos regim ientos de a rtille ría , uno de á 
pié y otro de m ontaña. El m ando se ha conferido al 
h rieadiér Sr. Primo de Rivera.

La cuestión del descubrim iento  de los asesinos del 
general Prim  se em brolla de dia en dia.

Según se lee en Una correspondencia de un  diario 
de provincias, el p rim er juez nom brado p ara  que 
expresam ente en tendiera  en  la causa fué traido  de 
Cádiz, y como no adelan tara, se le sustituyó  con otro 
Iraido de C ataluña, e l cual, d u ran te  m ás de tre in ta  
dias pasó ratos tris tes, ha.sta que por fin un  em pleado 
en (iobernacion, riojano, puso confidencialm ento en 
conocim iento del juez  algunos datos, con los cuales 
se consiguió á los pocos dias p render en la provincia 
de Gerona á un sugeto, que desde la p rim era  decla­
ración dió los datos suficientes para que se descu ­
briera  la verdad.

Parece, según el corresponsal citado, que uno de 
los prim eros com prom etidos en el asesinato del ge­
neral Prim  se bailaba en F rancia y se ha ausentado, 
vendo á América.

Parece se r, según L o / 'o k ’/ica , que  el señor m ar­
qués de M artorell, presiden te  del Veloz-Club, ha te­
nido una entrevista  con el gobernador de M adrid, á 
instancia de esta au toridad , y  que se le han  dado 
algunas espiicaciones, á las cuales ha  correspondido 
por su  parle  dicho señor m arqués, y es de esperar, 
añade dicho i>eriódico, que no se realicen ciertos 
conllictos que estaban anunciados.

Uicese ((ue los periódicos m inisteriales ban reci­
bido la consigna de cesar en sus a taques contra c la ­
ses y  personalidades determ inadas.

¡Qué prensa m inisterial!

Un periódico dirige la siguiente p regunla al ó rp n o  
m inisterial que más relaciones tengan con la d irec­
ción general de 1‘ropiodades y  Derechos dol Estado.

¿Se podria saber cuál es el actual estado de pagos 
do unos terrenos ó solares com prados hace algunos 
años por un personaje m uy conocido, cuyos to rreaos 
radican en el sillo conocido en esta córte con el 
nom bre del Salitre? Suplicam os la contestación.

El juévos últim o salió de Valencia con rum bo  á 
Palm a de Mallorca el vapor de guerra  español B las­
co de G aray, conduciendo á su bordo varios de los 
m ilitares in juram entados.

Por E l N orte de Castilla  .sabemos que  debe h a lla r­
te  en  M adrid, donde pasará toda la p rim avera , la 
princesa del Brasil, á qu ien  algunos parece que  su ­

ponen oncargada do una alta misión. ¿Qué raisian 
será? ________________________

Parece que ba empezado ya á ensayarse en el mi­
nisterio  de la Gobernación la nueva conlradanza do 
gobernadores.

«I.a prim era difinultad con que se ha tropezado, 
dice un periódico, es la falta de personas aptas, den­
tro del radicalism o, para re em p la z a rá  las victim as 
de la im popularidad de los candidatos m inisteriales 
que no han Regado á puerto.»

No hay dinero. Hé aqui el iuconlrovertib le  a rg u ­
m ento que se opone á las reclam aciones de los ten e ­
dores de cupones de los depósitos en m etálico en la 
caja de San tander, correspondientes al p rim er se­
m estre  de 1870.

Según un periódico, el señor Nuncio y  D. Salus- 
tiano Olózaga, se hallaban aun en Burdéos; pero son 
esperados en Versalles. El Sr. Oló;agb parece que  
sufre m ucho de una  quem adura  que se ba hecho en 
la m ano con unos fósforos.

Leemos en  E l Norte de Gerona del viernes :
(A yer, á las seis y m edía de la m añ an a , salió de 

esta  un  batallón del regim iento de Saboya, en d i­
rección de F igueras, habiéndole acom pañado hasta 
la puerta  de F rancia la, m úsica del regim iento. Su­
surrábase, ignoram os con qué vi.sos do verdad , que 
habla ocurrido  algún disgustillo en aquella villa e n ­
tre  él gobernador del Castillo y  el coronel de la 
guarnición. Tam bién circuló  el rum or de que los .fe­
derales de por a llí se agitaban en v ista de los suce­
sos de Francia. Nosotros creem os que  ni una ni otra 
cosa resultará  c ie rta , y  si solo que se cum pie con 
una  consigna que no es solo para esta provicia. Ojo, 
m ucho  ojo.»

E l Puente de Alcolea dice que  D. Amadeo, tenien­
do en cuen ta  el m érito  y  c ircunstancias que c o n cu r­
ren  en el em inente poeta D. José Z o rrilla , ha tenido 
á bien confiarle la m isión de exam inar los archivos 
y bibliotecas de Roma, Bolonia y  o tras poblaciones 
del reino de Ita lia , á  fin de que pueda conocer las 
propiedades y  derechos que corresponden á España 
en las d iferentes fundaciones que existen en  aquel 
pais, y  escrib ir una Memoria detallada sol>re este 
asunto .

La P olitica  com enta así las anteriores lineas;
«Conociendo mí padre mi afición á la m arina, me 

puso a estud iar lalin en los jesu ítas. (Fragm ento de 
Un cuarto con dos camas.)

Decimos esto porque Zorrilla, el gran poeta, no es 
ni siquiera abogado. De m anera que para estud iar 
una árdua cuestión de derecho se ha escogido bien.

En cam bio, para escrib ir la letra  de un him no á 
D. Amadeo, cl m inisteriu  es capaz de sconscjar á
S. M. nom bre á Cortina á Laserna ó á Alonso Mar­
tínez.»

Ayer se recib ieron por la v ia de Nueva-á'ork los 
siguientes despachos de Cuba :

H a b a n a  8 . — E l encuentro  del 2 7 ,  en el Quemado á 
quince m dlas de Santiago de Cuba, duró  dos boras. 
E ntraron en él las partidas de Máximo Gómez, Ma­
teo Borrero, T raba, Mirabel y  Arganza. Ninguno de 
los contendientes ganó m uchas v en ta jas , pero el 
cam po quedó por los españoles. Los rebeldes pudie­
ron re tira r  sus m uertos y heridos y por eso no se 
puede fijar sus pérdidas, pero se calculan en 3 8  
Los españoles tuvieron 8 m uertos y 17 heridos , én­
tre  ellos cl capitán  Prado. No hicieron prisioneros.

Kl 27 hubo otro encuen tro  cerca de Santiago de 
Cuba, y  en é l-m urleron 33 rebeldes.

La colum na de M ontaner m ató rccienireraente en 
la ju risd icción  de Santa Cruz los siguientes: Coronel 
Luis Cristo, que habia pertenecido al ejército  mfyi- 
cano; los capitanes Ju lián  M iranda, Sebastian Ado- 
lio, Serapio Varona y  Eleno Varona (padre é hijo), el 
subprefeeto y  varios otros.

El coronel M ontaner destruyó adem ás una  fábrica 
de pólvora y una salina.

La inspección de Hacienda del te rce r d is trito  se 
ba dividido en tre.s secciones.

Al frente de la p rim era, que com prende las pro­
vincias de Valencia, Castellón y  Baleares, según dice 
un diario  noticiero, quedará  el Sr. Carrasco.

De la segunda se encargará el Sr. Crcagh, y la 
form arán las provincias de M urcia y  A licante.

De la tercera  el Sr. G árate, con las provincias de 
Cuenca y Albacete.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

DECRETOS.

Vengo en nom brar jefe de la segunda brigada de 1“

división de caballería del ejército  de Castilla la N re -  
va al b rigadier D. Fernando do Camus y  Neve.

Dado en Palacio á veinticinco de Marzo de mil 
ochocientos se ten ta  y uno.— .Amadeo.—El roim stru 
de la G uerra, Francisco Serrano.

Atendiendo á ios servicios prest.ido.s eu e! ejército  
de operaciones de la isla de Cuba d u ran te  ¿2 meses 
por el coronel del regim iento infantería  de la Rein.r, 
núm ero 2, D. Jaim e O’Daly y  Perez, vengo en  pro­
m overle al em pleo de brigadier.

Dado en Palacio á veinticinco de Marzo de mil 
ochocientos se ten ta  y u n o .— Amadeo.— El m inistro  
de la G uerra, Francisco Serrano.

Conforme con lo que  me ba propuesto  el m inis­
tro  de la G uerra, vengo en decre ta r lo .siguiente:

Artículo 1.° Se confirm a la eategoria de oficia­
les generales declarada á la clase de b rigad ieres por 
d iferen tes disposiciones.

Art. 2.® Corresponde á los brigadieres el m ando 
de las brigadas y  el desem peño de los dem as desti­
nos que determ inen  les disposiciones reglam enta­
rias.

A rt. 3.® Los brigadieres podrán o p tar á la gran 
cruz de la Orden m ilitar de San Hermenegildo 
cuando reúnan  las condiciones que  para los dem as 
oficiales generales exije él reglam ento de dicha 
O rden .

A rt. 4.® C ontinuarán usando los brigadieres el 
uniform e señalado en el decreto  de la regencia de 5 
de Mayo de 1870, llevando adem as una faja de seda 
de color carm esí con borlas de  plata, y un  pasador 
de  lo m ismo.

Dado en Palacio á veinticinco de  .Marzo de mil 
ochocientos se ten ta  y  uno.— Amadeo.— El m inistro  
de la G uerra, Francisco Serrano. -

Por decretos del rain isterio  de Hacienda, fecha 10 
del corrien te , se concede un suplem ento  de 65,439 
pesetas y  64 céntim os al créd ito  del capítulo 5.® de 
la sección 6.® del presupuesto correspondiente al 
año económico aciual, y otro de 90,000 pesetas al 
créd ito  del a rt. 1 .°, capitulo 6.® de la expresada 
sección del referido presupuesto.

Tam bién se concede otro crédito  extraordinario  de 
.37..500 pesetas con aplicación á u n  capitulo adicio­
nal de la sección 8.® del presupuesto correspondien­
te al año económ ico actual, para satisfacer á los 
tripu lan tes del vapor Tornado la indem nización 
convenida por las pérdidas que experim entaron á 
consecuencia de la cap tura  del expresado buque.

NOTICIAS GENERALES.
El ju e v e s  p o r la  noche llegó á[ B arce lona  el

con tra -a lm iran te  de la arm ada italiana que acom ­
pañó á doña Maria Victoria á Alicante, el Sr. A ugus­
to Buglioni, que aguarda un buque de guerra  de 
su nación, el cual debe llegar de un  dia á otro á 
aquel puerto , para regre.sará Italia.

AI lle g a r á  la C añada el t re n  n úm . 101 q u e  sa lió
an teayer á las siete y cuarto  de la m añana, descarri­
laron cuatro  w agones, sin que afortunadam ente haya 
que lam en tar alguna desgracia personal.

A y e r fué rec ib id o  en  la A cadem ia españo la  el 
Sr. 1). Manuel Silvela, estando m uy  concurrido  el 
aclo , según dicen algunos periódicos.

.Al discurso del nuevo académ ico contestó el señor 
Cánovas del Castillo.

Un p e rió d ico  pu b lica  la  s ig u ien te  e stad ística  
de cédulas electorales d istribu idas en .Madrid:

«Las cédulas quo por el ayunlam iento  ban sido 
extendidas y entregadas á los alcaldes para las ú lti­
mas elecciones, han sido 7 8 ,2 3 2 , correspondiendo 
14,23-5 á l a  Latina, 12,248 á l a  A udiencia, 11,947 
á Palacio, 12,49.5 al Hospital, 8,958 al Congreso y 
8,387 al Centro. Ue la.s 78,000 se han repartido 
50,077 por los a lcaldes, y  se reclam aron por los in ­
teresados en el ayuntam ien to  4,726, quedando sin 
rep artir  23,429, que supone igual núm ero de e lec ­
tores que no han tomado parte  en la elección. De e s ­
tas corresponden 5,027 á la Latina , 3,000 á  la -Au­
diencia, 3,538 al Hospital, 3,479 á Palacio, 2,999 al 
Hospicio, 2,634 al Congreso y 2,032 al Centro.»

Dice un  periód ico  de  Z aragoza :
«Anteayer, al se r conducidos al presidio de C arta­

gena dos reos complicados en la tris tem ente  célebre 
causa de Cinco Olivas, escapáronse de la cárcel de la 
M uela , prendiendo fuego á la puerta  del edificio. 
Hasta la fecha no han podido ser hallados estos c r i­
m inales, aunque es de suponer que después de co­
m eter unas cuan tas fechorías caerán más tarde  ó 
m ás tem prano en poder de la Guardia civil.»

Un p ro p ie ta r io  q u e  e n  sus fin cas s itu a d a s  en 
uno de ios valles dol rio AIraanzor, provincia de 
A lm ería, tiene m ucbos granado», ha logrado produ­
c ir  UD aguardiente de 21 g rados, hecho por la 
ferm entación del fruto de las granadas. Es diáfano 
como el aguardiente com ún, suave al paladar, y con

cierto  sabor agradable que recuerda el fru to  de don­
de procede. Sospe.;ba un periódico que este agiiar- 
di.juic de graiiad.i tenga g randes v irtudes m edicina 
les. «Tomemo», d ice, el fruto, como recreo para el 
paladar, y notarem os alegría un el alm a, lijeroza en 
nu “strus romos y prulpngaoion de U vida. Usad el 
fruto seco y pulverizado, ó un  cociinieulo de a., y 
las hem orragias se co rta rán  al m om ento. Tomad el 
polvo de la corteza de su  ra ir y  vereis desaparecer 
d iferentes especies do lom brices que  se desarro llan  
en el vientre ó intestinos, incluso la tenia ó lombriz 
so lita ria .

t n a  com pañía  ing lesa  o frec e  re c o n s tru ir  el pue­
blo y palacio de Saint Cloud en  dos años, á condición 
de ten er a llí, d u ran te  q u in ce , el privilegio de una 
casa de juego como las de Badea y Ham burgo. Con 
remedio? como este no se cu rarán  los m ales de F ran ­
cia, an tes se agravarán .

El m iérco les de  la p asada  sem ana e n tra ro n  en
Córtes de .Arenoso catorce hom bres arm ados, p u ­
diéndose d istingu ir por el traje  que pertenecían  á los 
pueblos de la Piaña. Allí, según un periódico v a len ­
ciano, solo perm anecieron el tiem po preciso para 
com prar carne y otras frioleras, pero no dejaron de 
producir la consiguiente alarm a.

Se está  o rg an izan d o  en  V leá lv aro  la co m p añ ía
de caballería de guardias de D. Amadeo.

Por real órden de 20 del corriente han sido desti­
nados á d ich a  com pañía ó escuadrón, como dice 

'L a  Correspondencia, los jefes y  oficiales siguientes;
D. Joaquín  González Manglano, coronel de la es­

cueta, capitán.
D. Francisco Segura y  Rein'at, ten iente coronel de 

reem plazo, y D. Mariano Blanco y  Bdlderram a, te ­
n ien te  coronel de ia d irección, tenientes.

D. José Flores Pretcharct, com andante de reem pla­
zo, y D. Francisco Serrano y  Fernandez, id . de San­
tiago, alféreces.

I). Satu rn ino  B utler y Arroyuelo, capitán  del Rey, 
sargento prim ero.

D. Francisco Toledo Barragan, ten iente de la d i­
rección, y  D. .Manuel Sanz y  M artínez, id. de Cala­
trava , sargentos segundos.

D. Estéban Redondo y .Mercader, alférez de la re ­
serva do G uadalajara, i>. Ju an  Ja rrap e ira  y  López, 
ídem  del Rey, y D. Rene Lacourt de Ricb, id. de co­
m isión activa, cabos.

El e stad o  s a n ita r io  de N ladrid, según  <EI S ig lo
Médico, es el siguiente;

«Se observan calen tu ras gástricas é inflam atorias; 
continúan las catarra les y reum áticas: siguen predo­
m inando las llegm asias de los órganos contenidos en 
las cavidades del pecho y  del v ientre: no es raro  ob­
servarse algún caso de congestión al cerebro  y  de 
flujos sanguíneos; pero sobre todo lo que más a b u n ­
dan son los c ifa rro s , las fluxiones, las toses y ron­
queras m ás ó ménos pertinaces, algunas de ellas 
nerviosas; las larinaitís , las anginas, las traq u e itis , 
las a rlr iiis , las piourodinias y las pleuresías. En los 
niños es frecuente el saram pión, la tos, la co<iuelu- 
che, notándose algún caso de croup

Respecto á las enferm edades crónicas, siguen p re ­
sentándose en p rim er térm ino los catarros de todas 
las m em branas mucosa», las plcuro-neum onías, las 
tisis, las parálisis sostenidas en lo general por le­
siones más ó ménos profundas del cerebro ó de la 
m édula espinal, los reum atism os y las gaslro -en te- 
ritis.

La m ortandad es la que siem pre  suele haber en 
este mes.»

.Además del S r. C a ta lin a , h a  llegado  tam b ién  á
esta capital cl Sr. D. Tomás Rodríguez Rubi.

D espués de h ab erse  en ca rec id o  do* c u a r to s  e l
precio de! pan, se ha .subido tam bién  dos cuartos en 
libra el precio de la carne en algunos puestos, sin 
que sopamos qué  m otivo haya para esta subida.

Si esto sucede al sim p 'c  anuncio  del restableci­
m iento de los consum os, ¿qué sucederá cuando se 
establezcan de nuevo?

Ya se lia hecho  carg o  cl ra ln is te ri i de la G uerra
del edificio Docks de Áladrid, que ha cedido la Ha­
cienda á cam bio del cuarte l del Retiro y  otros edifi­
cios.

Probab’em ente  la sem ana próxim a em pezará á 
trasladarse el regim iento de a rtille ría , ó inm ediata­
m ente , segun dice nn  periódico, con tinuarán  en 
grande e.scala las obras de derr.bo  que ya com enza­
ron en las casas que fueron del Patriraoiiio.

Leemos en uua  c a r ta  de L óndres q u e  p u b ljc a  un
periódico:

«Es curiosa la estadística de accidentes on fe rro ­
carriles, com prensiva de los siete últim os raeses^ De 
noventa y cinco, nada ménos que cu aren ta  y cinco 
fueron choques de Ireaes de pasajeros con trenes de 
m ercancías, do los que resultaron gran núm ero  de 
m uertos y  heridos, m ás ó raénos gravem ente . Las 
com pañías de cam inos de hierro  liabrán tenido q u e  
pagar bien caro en indem nizaciones su  defectuoso y 
peligroso sistem a de hacer co rre r pasajeros y  m er­
cancías por los mismos rails. A esto se agrega la fal­
ta do buenos frenos, pues hubo caso en que no pu­

do pararse  nn tren  en el trayecto  de ochocientas s t-  
len ta  varas Hace tiem po que se ahoga sin fru to  pot 
el em pleo ilel hliich si/siem, empleado con tan hiiou 
éxito en el foreo-carni su b '-rr.u ieo  de l .ó jJ r e s ,  que M 
consiste i'ii no dejar sa lir un  iroii de una estación 
sin tener aviso telegráfico que el lien  de lan tero  ha 
desalojado ya la mi.sina. De este modo es imposible 
que haya accideiile» .»

C uenta u n  p e rió d ico , q u e  pasan d e  m ü  ram ilia» 
las que han  salido ya para Sevilla con m otivo de laa 
fiestas (le Sem ana Santa. Decíase en aquel punto  
que D. .Amadeo y  su esposa han m anifestado deseo» 
de trasladarse á aquella capital con objeto de asistir 
á tan  brillan tes funciones.

En V illan u ev a  d e  lo s  In fan tes  (C iudad-R eal)
ba aparecido la langosta, causando ya algún daño en 
los cam pos.

P a ra  c u b r ir  la  v acan te  q u e  e l b rig ad ie r  s e ñ o r
García Tassara ha dejado en el ejército  de Casiilla la 
Nueva, parece que ba sido nom brado el de igual cla­
se Sr. Camus.

Dice un  p e rió d ico , q u e  d e n tro  d e  b re v es  d ias
publicará  la Gaceta las condiciones para  la subasta 
de las m inas de Riotinto, cuya  tasación pericial está 
ya term inada.

A y er in g re s a ro n  en  la c a ja  de A ho rro s de  M a­
drid 171,2.53 rs ., procedentes de 397 im ponentes, 
de los cuales fueron nuevos 70, y se devolvieron 
104,632*10, haciéndose cu aren ta  y  cinco pagos por. 
saldo

Segun los p a r te s  recibido.*, a y e r  liov ió  e n  A v i­
la, Cáceres, Córdoba, C oruña, Cuenca, Jaén , Sevilla, 
Toledo, Zamora y  Zaragoza.

PARTE RELIGIOSA.

S a n io s  d r  h o t .  S a n  Ruperto, Obispo.

S a n to s  dk  m añana. S a n  S isto  l l l ,  papa y  San  
Casto y  Doroteo, m ártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en  las Es­
cuelas Pias de San F ernando , donde con tinúa la 
novena >de N uestra Señora de las Angustias. A las 
diez habrá  Misa m ayor con serm ón, y  por la tarde  
en los ejercicios predicará el Padre Genaro Mijan.

C ontinúan celebrándose las novenas y setenarios 
de N uestra Señora de los Dolores y  p red icarán  en 
San Sebastian, D. Santiago García Alvarez en la .Mi­
sa m ayor, y D. Ja im e Cardona en los ejercicios de 
la tarde; en la E ncarnación, D. E varisto  A rnaez, y
D. Braulio Sánchez G rande por la tarde ; en los S er- 
v itas D. Ju a n  M anuel C a rú sy D . Cirilo M artínez. 
Solo por la tarde  predicarán  en los ejercicios, en las 
A rrepentidas, el Padre Figuebal; en  San Antonio de 
los Portugueses, D. Isidro de la Fuente  y Aimazan; 
en las C alatravas, D. Vicente Pastor; en San Mar­
cos, cl Padre Tornos; en las Recogidas, un  sacerdote 
escolapio; en San Luis, D. Gregorio Montes; en San­
ta C ruz, el Padre M ontalban; en el Oratorio del Es­
p íritu  Santo, D. C lem ente C ortejen; en  San Antonio 
del Prado, D. José García Romero; en el Cárm en 
Calzado, otro señor orador; en las Com endadoras de 
Santiago, D. Ignacio Vililla; y  [wr la noche pred ica­
rán  en  San Ginés, D. Emilio Santa María ; en .Santa 
María, D. Ramón García; en las m onjas de D. Juan  
de Alarcon, D. José Vigier; en San Ignacio, D. Ma­
riano Yagiie; en San Lorenzo, D. José G rande; en 
San Pedro, D. Esteban Rodrigo L abarta; en el Caba­
llero de Gracia, D. Isidro B erriz; en Santiago, el se­
ñ o r Pastor, y  en  San álillan, D. Santiago Ram írez.

En el Hospital de San Pedro de los N aturales, ha­
brá  por la noche ejercicios con M iserere, y serm ón 
que predicará D. Antonio Sánchez Ramos.

V is it a  d e  la c ó r te  d e  M a r ía .  N uestra Señora do 
la .Misericordia en San Sebastian, la del Favor en 
San Millan, ú la del Henar en Santa Catalina de los 
Donados.

Im prenta  de E l PENSAMiesro E spañol, 

Pelayo, 34 , 

á cargo d e  R. Labajos y  Arenas.

S E G G I O r v T E  A i s r u r s r G i o s .

I N T E R E S A N T E
-A I.OS

SEÑORES CURAS.
D. Leoncio Meneses Alonso, fabricante en objetos (3e m etal blanco, calle de! 

Prlocipa, núra. 6, M.sdrid, pone en conocimiento cíe sus numerosos parroquianos, 
como próximas las Páscuas de Resurrección, tim o  en estado de conclusión un

grandioso curtido de Custodias, Cálices con las copas de plata Patena y cucharita , 
opones Ciriales, Candelabros, Lámparas, Crismeras. Sacras, Cruces parroquia­

les, de altar y de estandarte. Calderillas é Hisopo Paces, ReUcarios, Coronas para 
imágenes. Diademas, C orazoD ee y Espadas para Dolorosas, y dem asefectos para el

También hay los verdaderos cubiertos de m etal blanoc), garantizadcis, á  24 y 26 
reales uno con la m arca de Meneses, y todo lo perteneciente á servicios de mesa,
fonda y café. . . » a

En ia misma casase daran g ratis las tarifas de precios con dibujos htogranadoa 
á  las persogas que las deseen. (10 v )

París, 30, calle Vivienne, Dr

CHABLE MÉDEaN
1

CASA LE PERDRIEL. EN PARIS,

d le P U R A T lf  
d o  f S Á N G

PROM'NCIDAS KN LA 
CATEDRAL DE PABIS 

POR BL B. P.
FE L IX .

el cris­
tian ism o .— II: JSl re in o  de  Je su c ris to  Dios, y  la c r it ic a  a n ti-cn s tia n » .— u i :  Jesucristo  
refo rm ador y  la c r itic a  a n ti-c r is tia n a .— IV: El m ilag ro  y  1« c r itic a  nu ev a.— V: Lo» 
m ilag ros d«  Je su c ris to  y la  c rítica  a u ti C ristian» .— VI: E l C risto  de la niiev» erilie» 
« a te  la  h is to rie  y el p ro g reso .

Estas Confereneiai ú« 1834 ?erm«n un folleto de 16* páginas y s« i * reate
• n  iCadrld y á  ea  PM viuri»»  « •  U utrn.-: etíacií-.c 8»  TlFiststam iem i»  Pula-fo

CONFERENCIAS 1864
M ateria t de que tra ta n .— C onferencia I: La c r ít ic a  nueva an te  la ciencia y 

n ism o.— II: JSl re in o  de  Je su c ris to  Dios, y  la c r ít ic a  an ti-c ris tian a .— 111: Je:

11
[30 AÑOS DE EXITO!!!

A L C O H O L  DE M E N T A  DE R IC Q L E S .
Recomendamos este Alcohol principalm ente á  las personas cuya diges­

tión es dificil. Echando algunas gotas de agua, azucarada ó no, se obtiene 
la bebida más agradable, más sana, refrescante y ménos costosa que puede 
usarse. Todas las fam ilias deberían hacer un uso diario de este elixir; es in ­
dispensable sobre todo

Efi U  ÉPOCA DE LOS CALORES irecuentes á causa de los
ex ceso s de  b e b id s s  y  d e l u p o  d e  f ru to s .  E a u n  p o d ero so  p re se rv a tiv o  c o n tra  
las a fecc io n es c o lé r ic a s .- ' M edio fraseo , 12 r s  , co n  la  in s t r u c c ió n , l le v a n d o  
el se ilo  V la  f irm a  d e l i n v e n to r ,  H  d e  R IC Q L E S , c o u rs  d ‘H e rb o u v i lle .9 ,  e n  
■—  iF ra n c ia ) .  E n  M ad rid , p o r m a y o r .  A g e n c ia  f ra n c o  e s p a ñ o la ,  So rdo , 

r m e n o r , S re s . M oreno M iq u e l, E sco la r y  S á n c h e z  O caña.
Lyon 

por3 1

8PECIAL i 
UK LAS ENFERMEDADES Y AFEO

CIONES DE LA SANGRE Y DE LA 
_______________ PIEL.

30,000 curas d e m -  
p e in es  , qfecciones 
c u tá n e a s , v i r u s ,  
a c ritu d e s  y  hum ores  

de la  sangre, prueban bastante bion que 
mi depurativo vegetal (sin mercurio) y 
m is B A ^ O S  S I¡.lieE I.A L ,E S  son ios 
únicos medicam entos que curan radical­
m ente estas afecciones.

D I liCt n r  jarabe de c itra to  de 
f  L l l S  ü l i  hierro  do CHABLE es el 

f i  A  n  A y  11 único que cura en segui- 
I » ü  “  M H  ü  da las R ela jaciones j  D e ­
b ilid a d es  del canal, las pérdidas y otras 
afecciones. Los hombres deben servirse 
tam bién de mi inyección. Las señoras de 
la inyección virginal y del c itra to  do 
hierro. AL<M0HRA:«AS1: pomada quo 
as cura en tres  dice.

POMADA ANTIHERPÉTICA

contra las p ica to n es , g ra n o s  y em peines, 
etcé tera .

P ÍID 0R A 8 DuPüRATiTAS DE CHABLE. 
Véase la  instrucción que acompaña á  ca­

da uso curativo.

A V I S O
k  LOS

( s e ñ o re s  m é d i c o s .
C uras, catarros, to ses, coqueluches, 

rritaciones de los bronquios y todas las 
enfermedades del estómago, es un reme­
dio igualm ente bueno para niños, como 
para adultos.
D octor C hable, 36, c a lle  V iv ienne , P a r is .

Depósitos en Madrid: Moreno Miguel, 
Borrell, Escolar, Sánchez Ocaña y O rte - 
ga. La Agencia franco-e.ápañola. Sordo, 
81, tirve  los pedido». Provincias sue de- 
poííUrioe (A. 3,352.)

REUBIftTISWOS Y GOTA

raisitigtict aili|9a Iq iiiñ  dei ten.
Mi padre después de haber estudiado 

COD su larga práctica las preciosas v e o -  
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re- 
comendá á mis observaciones : por esto lo 
he p reo p iD sd o  cuDslantemente con la mayor 
eonfiana, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido i  mis numerosas prescripciones. 
{Extracte de uaa carta del D'AUBERGE, 
antiguo médico principal dcl ejercito, 
oficial de la Legton de honor.) Dirigirse 
á M. B O V B K Z  fils, farmacéutico, en 
Marteille.

En M A D R ID j por mayor, Agencia 
franeo-espahola, sordo, 31; pur menor á 
62 I*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h*», 
— Escotar, — Sánchez Ocaña, — Ortega 
y Rodrignei Hernández. A X IC A N T E  
SS. Rodríguez Hernández y Bellido. — 
B A A C 1 I.O N A , Borrell h". — lUL 
O O B m u A  , Diego Moreno. — O B A - 
N A B A , V* de Vázquez y Godoy — 
M A XAO A, P. Prolongo.— MUHCXA, 
Lucas Serrano. — O V IB B O , Díaz Ar­
guelles. — S B V IU iA . V» Trorano. — 
▼AI.XNCXA, V. Marín. — ¿ A B A -  
OOZA , Rios h*’ j  Esteran y Esnarcega.

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e
conocida DENTISTA doña Polonia 

S a tz  corresponder al favor que el púbii 
co de Madrid eiempro le ha dispensado 
y con el fin de apartar á los infelices pa­
cientes de ls8 enfermedades de la boca, ha 
reÚTicído sus precios á les siguientes: 
Por extracción de m ue las , raigones ó 
dientes, 8 rs ; por curas, á precios con- 
venciooales; lim piar la boca, 8 rs ; em ­
pastar, 8 y 20 rs.; orificar, 30 y 40 r».: 
dientes, desde SO á 120 rs.; dentaduras, 
desde 500 á 2,000 rs.; Arenal, 8, princi- 
1**1- . (Núm. 847.)

54 , rué S te . C ro ix  de la Bretonnerie.
Tela vejicante LE PERDRIEL. E l má» an tiguo, seguro é inofensivo de los ve­

jigatorios.—Exigir la firma en el reverso del em plasto.—Táapstu Le Perdriel Rebou- 
tleau.

Este poleroso revulsivo, que apenas se conocía hace qoince años, es hoy un re ­
medio popular, merced á  sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las celebri- 
tadeam élicas. Desconfiar de las falsificaciones y ex ig ir las dos firmas.

Ventas por menor eu Madrid, señores Borrell herm anos. Moreno Miquel, Sán­
chez Ocaña y O rtega.—Precio: 22 rs .—La Agencia franco - española, 31, caÚe del 
■^ordo, sirva ios peoi los; eu p.'o»inoita, sus uepositarios. (A.—3,190.)

CARLOS VII EL RESTAURADOR

LA CÜESTION

»

E n  e s te  o p ú sc u lo , in sp ira d o  p o r  u n  a rd ie n te  e sp a ñ o lism o , t ra ta  e l a u to r  la s  si­
g u ie n te s  m a te ria s ;

I . ” S u c ia ta jh is to r ia  d e  la  le y  Sálica ; lógica d e  e s ta  ley , é in ju s tic ia  d e  F e rn a n ­
do VII a l re v o ca rla ; e l R ey y e l T ro n o  ju g u e te s  de l p r in c ip io  de  l ib e rtad .

*.* El p u eb lo  e sp a ñ o l no  es re p u b lic a n o ; m otivos p o r  q u é  a lg u n o s  h a n  lev a n ta ­
do la b a n d e ra  tr ic o lo r ;  e s tu d io  d e  la s  d iv e rs a s  fo rm as de  re p ú b lic a  q u e  q u ie re n  in ­
t ro d u c ir s e  e n  E sp a ñ a^

3.* El pueb lo  esp añ o l re ch a za  la  m o n a rq u ía  c o n s titu c io n a l;  d e fec to s  d e  estam o* 
n a rq u ia ;  te n d e n c ia s  d e  la re v o lu c ió n  á  la m o n a rq u ía  p a te rn a l;  p re te n d ie n te s  Y 
c a n d id a to s  al T ro n o  E sp a ñ o l.

d e  o tra
5.° E x h o r to  á  las C ó rtes .
P o r e s te  b re v e  re sú m e n  d e  la s  m a te r ia s  q u e  t r a ta ,  p o d rá  ju z g a r  el p ú b lic o  del in  

to réa  q u e  o frece  ta n  in te re s a n te  fo lle to , n o  in sp ira n c 'o  al a u to r  o tro  in te ré s  q u e  ** 
idea d e  q u e  s u s  e le v ad a s  ra z o n e s  se  d ifu n d a n  p a ra  fo r ta le c e r  á  lo s b u e n o s  y  coB- 
v e n c a r  a los ilu so s.

Se v e n d e  e n  M adrid  á dos y  m edio reales  y tres e n  p ro v in c ia s , f ra n c o  el p o rte , en 
las p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig io sas. L os q u e  d e se e n  a d q u ir ir lo  d ire c ta m e n te  p ueden  
d ir ig irse  á  D. R o q u e  L ab a jo s , C abeza, Í7 , y  s e rá n  se rv id o s  co n  toda p u n tu a lid a a  
a c o m p a ñ a n d o  su  im p o rte  e n  se llo s  del f ra n q u e o . . . .

L os s e ñ o re s  c o rre sp o n sa le s  d e  lo s p e rió d ico s  c a tó lic o s  q u e  g u s te n  adquir""'®  
p a ra  su  v e n ta , p u e d e n  d ir ig ir  s u s  p ed id o s  a l m ism o  s e ñ o r .

Ayuntamiento de Madrid




